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El Arcángel Miguel. 
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El teatro representa el Caos. Decoración de gasas: os­
curidad completa. Desde el momento de alzarse el telón se 
oye una música sorda y monotona, á cuyo son se abre 
muy despacio la apariencia de sombra que oculta á Luzbel, 
quien se supone que va atravesando la región tenebrosa del 
caos, cuyas tinieblas van lentamente aclarándose conforme 
Luzbel se aproximad los confines de la Creación. Los per- 
sonages de esta escena no pisan el tablado, van sobre gru­
pos de vapores, flotando en la oscuridad, entre la que apa­
recen y desaparecen cuando salen ó entran.
Luzbel es un hermoso mancebo cuyo cuerpo esta comple­
tamente escamado de verde, púrpura y oro y adornado con
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alas de magníficas plumas negras plegadas sobre sus espal­
das, de manera que hagan el efecto de un manto graciosa­
mente recogido.—La tentación es una jóven bellísima, cuyos 
cabellos sueltos en bucles caen sobre sus hombros: que asi 
como las parles de su cuerpo que no repugnan la decencia 
y el decoro, deben ir desnudos.—Este personage viste un 
manto cuajado de pedrería. El caos es un personaje invi­
sible, de quien solo se percibe la voz.
ESCENA I.
Luzbel.—La tentación.—El caos.
El Caos. ¿Qué espíritu estraviado 
atravesar osó 
el Caos increado 
en donde reino yo?
Luzbel. Yo.
El Caos. Tú eres el primero
que se atrevió hasta hoy 
á provocarme íiero 
donde señor yo soy.
Luzbel. Yo soy.
El Caos. Vasallos, que invisibles 
veláis bajo el misterio 
de las inaccesibles 
tinieblas de mi imperio, 
espíritus terribles 
que á mi poder servís: 




de afanes , que en el cálido 
Caos brotáis y herbís: 
caed sobre el altivo 
ser que á sondar se atreve 
nuestras tinieblas: pruebe 
mi azote vengativo, 
apoderaos de él.
Luzbel. —Leves y pusilánimes 
espíritus del Caos, 
ante mis pies unánimes 
y humildes prosternaos, 
ante mi faz exánimes 
caed: yo soy Luzbel.
Caos v voces. ¡El!
Luzbel. —Yo: vuestro rey: Arcángel altanero 
que no quise ante Dios ser el segundo 
y contra Oios enarbolé guerrero 
mi rebelde pendón, y furibundo 
á su santuario real trepé el primero 
amontonando mundo sobre mundo 
y ensordecí con mi clamor de guerra 
cuanto el imperio celestial encierra.
Mil legiones de arcángeles bizarros 
henchidos de mis mismas esperanzas 
contra él lanzaron sus ardientes carros 
Hechas de fuego y ponderosas lanzas. 
Vencidos fuimos. Los infestos barros 
del cieno d.el Estigio á las venganzas 
del rayo á su pesar nos sustrajeron, 
y las simas del orco nos valieron.
Dios allá se quedó, Señor del cielo, 
único rey de la región del dia: 
mas al bajar á la mansión del duelo
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la mitad de sus huestes me seguia.
Yo pretiero reinar en aquel suelo 
alcázar del pesar y la agonía, 
á sufrir en los cielos, que maldigo, 
otro ser que á la par reine conmigo.
No podéis ignorar mi grande intento, 
porque al rumor de la mortal pelea 
vaciló estremecido el firmamento: 
en el espacio azul donde campéa 
perdió el sol su equilibrio y movimiento, 
y esta región donde jamás flamea 
su esplendente fulgor, en mi caída 
cubrió la fuga de mi grey vencida.
Oidmc, pues, atentos, impalpables 
engendros de el pavor. Yo, que guardaba 
los archivos del ciclo inexcrutahles, 
sé que una tradición se conservaba 
consignada en sus libros imborrables 
y cuyo plazo de cumplirse acaba.
A él igual en nobleza y hermosura 
ha hecho Dios una hermosa criatura.
Sé que para labrar una morada 
á este ser favorito, os ha usurpado 
nueva porción del reino de la nada 
en patrimonio vuestro vinculado.
¿Dónde esta esa mansión que os fue robada? 
Debcis saberlo, pues la habréis llorado. 
Guiadme allá, si es cierto el vaticinio 
y os haré recobrar vuestro dominio.
Yo no puedo vencer al que fulmina 
el fuego de su rayo omnipotente 
y al mundo vil desde el zenit domina; 
pero no hay criatura que me intente
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resistir después de él, y á su divina 
resolución opuesto eternamente 
puedo manchar sus obras mas perfectas; 
puedo dejarlas con mi aliento infectas.
Guiadme , pues, á la feliz entrada 
de esa nueva región de la ventura: 
guiadme al pie de la mansión dorada 
de esa nueva y dichosa criatura.
Guiadme hasta esc mundo que á la nada 
robado fue de vuestra esencia oscura.
Allá guiadme V de Luzbel liaos: 
ese feliz Edén volverá al caos.
El Caos. —Arcángel y señor de las tinieblas, 
para lograr tus generosos tiñes 
abandónate en alas de mis nieblas, 
que te conducirán á los conlines 
de esta región que de esperanzas pueblas. 
Desde allí puedes ver unos jardines 
que fecundiza el sol , y el mar encierra: 
esa es la obra de Dios: eso es la tierra.
Luzbel. - Manda pues á esas nieblas vigorosas
que me han de conducir, que rienda suelta 
den á sus negras alas vaporosas: 
y mientras de esc mundo doy la vuelta 
que á mis órdenes queden. Las hermosas 
llores, la luz en que germina envuelta 
esa obra nueva de el Señor de el cielo 
volverá á cobijar tu inmenso velo.
Partid: surcad espíritus 
el tenebroso espacio: 
llevadme ante las mágicas 
murallas de topacio 
en donde tiene límites
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la claridad del sol.
Trueque una vez las lóbregas 
cavernas en que habito 
por la estension espléndida 
de el éter infinito, 
que azula el alba pálida 
con trémulo arrebol.
Ya con mi vista límpida 
de lejos os diviso 
¡oh esplendorosas bóvedas 
fanal de el paraíso!
¡oh huertos aromáticos 
del terrenal Edén!
Hija falaz de el Báratro {á la Tentación.)
levanta tu cabeza;
prepara el dulce tósigo
de tu letal belleza
que va á hacer infructíferos
los gérmenes del bien.
(La Tentación , que habrá estado hasta aqui reclinada 
entre los vapores á los pies de Luzbel, se incorpora para 
hablar.)
La Tent. —¿A dónde estamos, padre?
Luzbel. —Atravesamos
de la nada los lóbregos confines 
en brazos de la niebla.
La Tent. —¿Y dónde vamos?
Luzbel. —De el Edén á los mágicos jardines
donde ha puesto el Señor de el firmamento 
al hombre, el nuevo ser á quien destina 
la dignidad celeste y el asiento 
que yo ocupaba en la mansión divina.
Tbmac. —¿Y á quéme llevas al Edén?
Luzbel. Escucha.
Yo, sabio como Dios, como él eterno, 
rey de los ciclos él, yo del infierno, 
vivo con él en implacable lucha.
El ha creado al hombre á imagen suya 
como á mí: como yo quiero que peque; 
quiero que le maldiga ó le destruya; 
quiero que el sol por las tinieblas trueque 
como yo: quiero que su esencia pura 
con el pecado como yo se infeste 
y Dios en la rebelde criatura 
su obra aborrezca y su poder deteste. 
Quiero perder el mundo que ha creado, 
quiero romper su hechura favorita, 
quiero verter el germen del pecado 
en el alma inmortal por él bendita.
Eso quiero, y para eso necesito 
de tí. Tú eres mi hija: tú naciste 
dentro de mi cerebro: en él creciste, 
mi único amor, mi genio favorito.
Hija y engendro criminal primero,
nefando amor después, siglos te tube 
dentro de mí y oculta te mantube 
hasta poderte dar á luz. Entero 
te di mi genio, y viéndote tan bella 
te llamé Tentación: y cuando vieron 
mi tentación los .ángeles cayeron, 
hasta los mismos ángeles en ella.
Hoy, como á ellos de Dios en aquel día 
le arrastraste á blasfemar de el nombre, 
vas á hacer con tus filtros, hija mia, 
caer como á los ángeles al hombre.







reproduces de entonces: la atesora 
todo ser en sí mismo: es una tea 
que le ilumina y luego le devora.
Ser libre , ser señor, ser el primero: 
esa es la idea sin ribal, la estrella 
de perdición , y reinarás con ella 
en uno y otro mundo venidero 
si el hombre tras su luz pierde la huella. 
¡Comprendes, Tentación, por qué conmigo 
te conduzco al Edén?
Padre, y yo espero 
vencedora de allí volver contigo.
Tengo tu mismo ser, tu misma vida, 
y como tú sin fe, sin esperanza, 
del firmamento, como tú, caida 
solo respiro como tú venganza.
—Vamos, pues , á asaltar esos jardines 
copia de los del otro paraíso 
que perdimos los dos.
— Será preciso
que guardados estén.
—Por sus confines 
vagarán, para dar al hombre ayuda 
algunos de los bellos serafines 
incensadores degradados,seres 
siervos de Jehová; pero sin duda 
les tendrán adormidos los placeres 
de tan grata mansión. ¡Oh! pronto de ella 
les haremos salir! Pronto á millares 
seguirán mis espíritus mi huella, 
y el hombre nos hará tal vez altares.
—Vamos , padre, volemos á esa tierra 
donde mora ese ser privilegiado
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y ¡ay si en su masa terrenal encierra 
la mas leve semilla de el pecado!
Yo espiaré su sueño y su vigilia, 
su mas escasa voz, su movimiento 
mas tenue , en soledad como en familia, 
como en la luz , en las tinieblas. Siento 
que se dobla el poder de mis hechizos 
contra ese ser: le asaltaré doquiera 
que vaya: llenaré de bebedizos 
mortales cuanto toque : la pradera 
que huelle, y el ambiente que respire, 
y el lecho en que repose, y cuanto vea, 
cuanto piense y desee , haré que sea 
profana tentación que el mal le inspire. 
Murmuraré á su oido tentadoras 
palabras que despierten sus deseos: 
inspiraré á su mente abrasadoras 
ideas de ambición y devaneos 
de arrogancia infernal: y las quimeras 
de su sueño henchiré de mil visiones 
de grandeza celeste, y lisonjeras
al paso le saldrán mis ilusiones.
Su hermosura admirar le haré en la fuente, 
le infundiré con ella insano orgullo, 
le ofreceré un deseo delincuente 
de la olorosa ílor en el capullo, 
y en el sonoro cántico del ave, 
y en el rumor del árbol, y en el lento 
soplo acariciador del aura suave, 
y hasta en la misma faz del lirmamento.
Luzbel. —¡ Hija inmortal del pensamiento mió! 
tentación de el orgullo, irresistible 
serás: bien lié en tí. Con tan terrible
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aliada ¡oh Jehová! te desafío.
La Tent. —Broten enhorabuena de su mano
mil mundos: si de seres no los puebla 
mas perfectos que tú, tarde ó temprano 
yo tornaré sus obras polvo y niebla.
ESCENA II.
Luzbel.—La Tentación.—Miguel (apareciendo en lugar 
mas elevado entre la niebla.)
Migul. —Ten tu vuelo.
Luzbel. —¡Qué me quieres,
Miguel?
Miguel. —En tu orgullo necio
aconsejarte.
Luzbel. —Desprecio
tus consejos: tu no eres 
mas que un espíritu esclavo 
que ultrajando tu nobleza 
te prosternas con vileza 
ante un Ser mas que tú brabo.
Miguel. Ante el Dios que me creó.
La Tent. Eso él solo te lo dijo:
mas ¿qué sabes si eres hijo 
de otro ser que á él le enjendró?
¿Qué sabes tú si tirano 
rebelde á su padre él, 
se constituye, Miguel, 
en señor tuyo un hermano?
¿Qué hacéis en el firmamento?
Adorarle sin cesar: 
mas no os deja penetrar
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en su santuario un momento. 
«Adoradme—es lo que os dice, 
yo soy el Supremo Ser: 
mas nunca oseis comprender 
lo que fui, ni lo que hice.» 
¡Necios, que sois sus iguales 
y no veis envilecidos 
que os mantiene embebecidos 
con misterios celestiales! 
y le tomáis por Señor 
porque os dice—«Yo os he hecho» 
lo que hace es en vuestro pecho 
alimentar su temor.
Andad que sois unos viles 
que habiendo nacido reyes 
recibís sus fieras leyes 
con reverencias serviles.
Id, y su poder inmenso 
glorificad: prosternaos 
imbéciles, y embriagaos 
con el olor del incienso.
Miguel. —-Te conozco, Tentación, 
é inútilmente me haces 
esos discursos falaces 
que no cree tu corazón.
Tu padre te los inspira 
en su rabioso despecho, 
pero tu padre se ha hecho 
el padre de la mentira.
Engañada te conduce 
á los huertos de el Edén; 
preparada para el bien 
la tierra el mal no produce.
2
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El Señor ha dado al hombre 
un espíritu inmortal 
y su pecho es un fanal 
en que se guarda su nombre. 
La tent. —Yo haré muy pronto tal vez 
que llegue un hora fatal 
en que rompa ese fanal 
su orgullosa insensatez — 
Dios es justo : y tanto bien 
como al hombre ha prodigado 
sin duda habrá compensado 
con algún coto también.— 
Miguel. —Dios es justo: tú lo dices; 
hay una prohibición 
para el hombre en la mansión 
de aquellos huertos felices. 
Mas tan suave de cumplir, 
tan conforme á la razón, 
que no podrás Tentación 
obligársela á infringir.— 
Luzbel. —¿Cual es?
Miguel. —Vedado le está
solo un fruto: el de la ciencia 
Luzbel. —¿Y si de él come?
Miguel. —Es sentencia
pronunciada: morirá. — 
Luzbel. Morirá: tú lo digiste
y su raza entera en él.— 
Miguel. —Su fé le mantendrá fiel.— 
Luzbel. —¿Quién mi tentación resiste 
que pudo en solo un momento 
con solo su voz alzar 
contra su Dios revelar
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la mitad del firmamento?
Miguel. —No io podrás conseguir.
Luzbel. Si el hombre en su fé es tan fuerte 
¿por qué entre él y yo ponerte?
Miguel. —Dios llegar te ha de impedir.
Luzbel. Dios no puede: el Ser divino 
que en mi espíritu engendró 
no puede quitarme, y yo 
su creación examino 
como artífice que al ver 
la construcción de su obra 
puede decirle—«esto sobra , 
esto te falta que hacer.» —
¿De qué, si no, me valdría 
haber nacido en el cielo?
Las tinieblas no son velo 
para la mirada mia, 
y al atravesar la nada 
desde este caos profundo 
he comprendido su mundo 
á la primera ojeada.
Miguel. —¿Qué puedes tú comprender 
de el hombre que el Señor hizo?
Luzbel. —Que es de polvo quebradizo, 
y que se puede romper.
Migi el. —¡Ay si en tu arrogancia loca 
pones sobre él un momento 
tus manos!
Luzbel. — Con el aliento
se romperá, de mi boca—
Dios es justo , y al hacerle 
le dio su libre albedrio: 
por él le haré esclavo mió:
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voy el maí á proponerle.
Miguel. —No cuentas con su razón 
que le defiende.
Luzbel. Verás
como se la lleva tras 
de sí el ciego corazón.




que me tenia temor.
Miguel No: mas si aun en su soberano 
poder......
Luzbel, (interrumpiéndole.) Sé que es iníinito 
Dios, que puede mi delito 
perdonar: sé que su mano 
puede tenderme otra vez 
y abrirme la celestial 
mansión; pero nunca igual 
tolerará mi altivez.
¡Nunca paz entre los dos!
¡Con él y sus obras guerra!
Dios ha criado la tierra.....
voy á hollar ia obra de Dios.
Esclavo de Jchová, 
al Señor del firmamento 
di tú que en este momento 
Luzbel a la tierra vá.
Miguel. No te lo puedo impedir, 
pues re lo permite Dios.
Luzbel. la está el hombre entre los dos:
¡ llorad por su porvenir!
Miguel. Sea, y parte.
Luzbel. Sea; el vuelo 
tiende al cielo: 
yo también 
voy á haceros 
nueva guerra 
en la tierra 
de el Edén.
Miguel desaparece. Luzbel sigue avanzando hacia el 
centro de la escena: las tinieblas empiezan á aclararse muy 
lentamente al son de una música tan suave que no impida 
la representación.
ESCENA III.
Luzbel. La Tentación á sus pies.
Luzbel. —Ya alcanzo las regiones 
en donde el sol alumbra: 
ya cruzo la penumbra 
de el caos liminar: 
ya siento que me orean 
las brisas de la altura: 
percibo la frescura 
del azulado mar,
Hé allí la tierra. Nieblas 
terríficas de el caos, 
volveos : disipaos, 
no os necesito yá.
Surcando de su atmósfera 
las auras apacibles 
mis alas invisibles 
me llevarán allá.
Hé aquí el Edén, Hermosa
y espléndida morada, 
que estrajo de la nada 
potente Jehová, 
yo viciaré tus gérmenes 
de vida y de ventura 
y hacia tu nada oscura 
tu polvo rodará.
La sombra se ha disipado completamente. Luzbel y la 
Tentación quedan-sobre el tablado, ó desaparecen, al gus­
to del pintor.
La decoración representa el Paraíso terrenal. El Eufra­
tes, que corre por el fondo formando una cascada, cuyas 
movibles ondas reflejan los resplandores de el sol naciente, 
fecunda las plantas vigorosas y corpulentos árboles que 
brotaron de la tierra virgen á la palabra del Criador. Las 
aves saltan de rama en rama, llenando el aura de armo­
niosos gorgéos: las fieras duermen todavía pacíficamente 
á la entrada de sus grutas ó guarecidas de los arbustos, 
entre los cuales crecen sin cultivo las mas delicadas flores: 
los frutos maduros penden profusamente de los plátanos y 
las palmeras. La magestuosa calma de la soledad, la loza­
nía de la primavera, y la luz suave y rosada de la aurora 
poetizan este panorama de el Paraíso terrestre. Adan y 
Eva duermen entre flores al pie del árbol de la ciencia, 
que estará en segundo término, y que solo representan 
mímicamente. La presentación de Luzbel y La tentación 
en esta escena, se efectuará del modo que al pintor le pa­
rezca mas conforme con el de que se sirvió para su desapa­
rición: aunque pueden quedar sobre el tablado sencilla­
mente, cuando la última gasa de las tinieblas se disipa al 





Luzbel —-La Tentación. (Áclan y Eva durmiendo.)
Luzbel. —¡Delicioso lugar, copia del cielo!
¡Inmensa creación, yo te concibo 
en tu grandeza celestial! Tu suelo 
cuán distinto ¡ oh amargo desconsuelo! 
de el abismo infernal en que yo vivo.
Allí duerme tranquilo el sér dichoso 
señor de esta balsámica ribera; 
aquí de su contento cuidadoso 
Dios, dividió el solaz de su reposo 
con una cariñosa compañera.
Yo reconozco tu poder supremo 
eterno Jehová, y á solas lloro 
de mi altivez el criminal estremo: 
mas odio tu poder, porque te temo:
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y porque te le envidio, no te adoro.
Creador de los mundos, yo detesto 
tus obras, como tú grandes y bellas, 
y pues permites que las huelle, presto 
vas á ver con pesar mi soplo infesto 
desparramar la corrupción en ellas.
Avanza Tentación fascinadora, 
silenciosa introdúcele, hija mia, 
por esa tierra fértil, y traidora 
infunde tu palabra corruptora 
en ese sér para quien nace el dia. 
jA Tent. —Rey poderoso del averno, lia
tu venganza de mí; yo he comprendido 
cual tú, con mi satánica mirada 
los átomos del mal, que (por descuido 
tal vez) Dios en su obra ha introducido 
al amasarla á oscuras en la nada.
Yo voy á fecundarles con mi aliento, 
yo voy mi esencia á derramar mortífera 
por cuanto sirva al hombre de alimento 
V á borrar en su casto pensamiento 
de su Dios la memoria salutífera.
¿Vés aquella serpiente que allí ondula 
desarrollando en espiral movible 
su cuerpo dócil? pues en él circula 
un veneno letal que se inocula 
dulcemente en el alma, es la terrible 
ponzoña del error y la mentira.
Yo voy á colocarme dentro de ella, 
voy á llegarme con callada huella 
á esa mugcr que junto á Adan respira, 
que es á par de su bien su mala estrella, 





una de esas palabras tentadoras, 
una de esas ideas destructoras 
que pierden á los ángeles nutridos 
con esencias del bien germinadoras.
Tú entretanto derrama, padre mió, 
los efluvios del mal por cuanto en torno 
vive, se nutre, ó sirve de atavío 
de esta región al vegetal contorno. 
Narcotiza y encanta el son del rio, 
el olor de las llores, la frescura 
del aire, el brillo de la luz, la pura 
emanación vivífica que vierte
el sol fecundador y...... aquí segura
puede su planta dirigir la muerte.
Yo te respondo de ello.
— Profundizo 
tu infernal pensamiento.
—Voy, pues, á ejecutarle en el momento 
antes que los espíritus guardianes 
de este lugar sondeen el hechizo 
y hagan infructuosos mis afanes.
—Vé Tentación, deslízate: profana 
el vaso virginal de su pureza: 
hiera el rayo celeste su cabeza 
y entrega á mi rencor la raza humana.
Yo ayudaré tu impío sacrilegio 




Luzbel. (Adan y Eva dormidos.)
uzbel. —Yo también tengo poder:
también puedo en un momento 
de los átomos del viento 
mil espíritus hacer.
Yo también puedo volver 
con un hálito infernal 
esta atmósfera vital 
que respira ámbar celeste, 
en atmósfera de peste 
caliginosa y letal.
Brotad, pues, y aglomeraos 
¡oh maléficos vapores 
que os encerráis de las flores 
en el aroma! apartaos 
de los salubres olores: 
viciad su respiración, 
llenad su imaginación 
de vertiginosos sueños 
y preparad en los dueños 
del mundo la tentación.
Asi: ya os veo exhalaros 
de las fragantes corolas 
e ir en invisibles olas 
de su aliento á apoderaros.
Luchad por inocularos 
en sus fibras mas vitales, 
de sus vasos cerebrales 
espesad la sangre pura, 
v cegad con niebla impura
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sus rayos intelectuales.
[La serpiente arrastrándose por entre los arbustos se 
llega á Eva dormida.)
Hé ahí la falaz serpiente 
que se aproxima al oido 
de la muger... mas ¿qué ruido 
turba el silencioso ambiente?
Es el arcángel custodio 
del Paraíso , es Gabriel.
Venga y gustará la hiel 
de mi venganza y mi odio.





Luzbel. Culpa es tuya :
y si salgo con mi intento 
fuerza es que tu Dios te arguya 
por ella en el firmamento.
Gabriel. Penetro tu intento impío:
tu hija es aquella serpiente : 
mas yo estorbaré...
Luzbel. Detente:
Dios les dio el libre albedrio 
y él me permite tentar 
la fe de su corazón, 
les basta con la razón 
para discernir y obrar.
Gabriel. Señor, ten piedad de raí.
La serpiente se ha ido acercando al oído de Eva que se
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despierta y se sorprende de verla tan cerca: después se es­
panta de oirla hablar: luego la escucha. Gabriel se postra 
á orar.)
Luzbel. Invoca á Dios; pero mira.
Vé á la rnuger que se admira 
de hallar la serpiente allí.
Mírala como se espanta 
de oir un acento humano 
de el reptil en la garganta.
Gabriel. ¡Piedad, Señor soberano!
Luzbel. Oye: la distancia es mucha; 
mas tus celestes oidos 
percibirán los sonidos 
de sus palabras: escucha.
«Ya tanto como tu soy 
Eva figura que habla con la serpiente.)
(la dice), yo de la ciencia 
comí la fruta y mi esencia 
se divinizó desde hoy.
Yo soy sáhia como Dios, 
os prohibió que comierais 
de ese árbol porque no fuerais 
dioses á su igual los dos.»
Gabriel. ¡Oh satánica impostura!
Luzbel. Tan falsa como funesta 
porque crédito la presta, 
como ves, la criatura: 
mira como se sonríe 
á la serpiente escuchando: 
mira corno deseando 
ser igual á Dios se engrie.
(Pantomima de Eva correspondiente con las palabras de 
Luzbel.)
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Gabriel. ¡Ah, no! tu serpiente en vano 
la ofrece el fruto fatal.
Ella rehúsa.
(La serpiente sube al árbol rodeando en espiral su tron­
co, coge la fruta con la boca y se la ofreced Lea.)
Luzbel. No tal:
mira, ya tiende la mano, 
mira , ya despierta á Adan 
para que coma también.
(Eva despierta á Adán: pantomima correspondiente.)
Gabriel. El se opondrá.
Luzbel. O comerán
los dos, que se quieren bien.
Gabriel. Mira como Adan se altera (Pantomima de Adan.) 
y á tu tentación resiste.
Luzbel. Sí, mas ve como Eva insiste.
Gabriel. ¡Gran Dios! (Eva va á morder la fruta.)
Luzbel. (Con alegría.) Otro instante espera.
Gabriel. ¡Eva come! (Come Eva y luego Adan.)
Luzbel. Y también él.
Gabriel. ¡Tan frágiles!
Luzbel. Tan perversos.
Diie á Dios que haga universos 
y hombres como ese , Gabriel.
(El árbol de la ciencia desaparece trasformado en un vapor.
Adan y Eva quedan anonadados.)
Gabriel. ‘SupremoDios!
Luzbel. Yo me rio
de la fe que el hombre encierra.
¡Volad, huid de la tierra, 
ángeles! El mundo es mió.
(Gabriel desaparece. Un querubín con una espada de
fuego aparece sobre una altura en el Edén. Una muralla
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de (roncos secos y espinos, entre los que se anidan los co­
codrilos y las culebras, sale de debajo del tablado cerrando 
el paraiso: esta decoración contrastará por su aridez con 
la frescura y vitalidad de la anterior. Adán y Eva cubier­
tos de hojas salen por una boca ó antro que tendrá esta 
fantástica muralla; detrás sale la Tentación, después Luz­
bel y tras de todos el querubín que se queda á la entrada 
del paraiso. Noche, truenos. Adan y Eva cruzan el teatro.)
ESCESJA ULTIMA.
Adán y Eva {que cruzan la escena.) La Tentación. — Luz­
bel.—El QUERUBIN.
Luzbel, Sígueles, Tentación. Sobre la tierra 
crezcan y multipliqúense, obedientes 
de el Señor al precepto: mas que en guerra 
vivan con sus culpables descendientes.
Vivid y germinad en ei pecado: 
hasta que de él vuestro hacedor cansado 
al sol, que el mundo sin cesar recorre, 
ordene convertir en vil ceniza 
la tierra que en su nombre fecundiza, 
ó un diluvio sobre ella desgajado, 
de ella y del libro de la vida os borre.
FIN DE LA INTRODUCCION.
EL DILUVIO UNIVERSAL,
COMEDIA  DE  EXPECTÁCULO
EX TRES ACTOS Y EX VERSO.
NUEVAMENTE ESCRITA










Bártena. (Muger de Noé.)
Ada. (Muger de Cám.)
Célfora. (Muger de Son.)
Tares.
Gente de la ciudad de Enoc , músicos, bailarines.
PRIMERA PARTE.
El teatro figura una explanada en la subida de un monte: á 
la derecha se supone un valle, á la izquierda la cima de tu 
montaña. En el fondo de la escena hay una ara de piedra.
ESCENA I.
Luzbel , después la Tentación.
Luzbel. Ya la raza de Adan con sus delitos (Apareciendo.) 
la clemencia de Dios tiene agotada , 
y ya anuncian presagios infinitos 
que pronto el mundo volverá ála nada.
Yo la tierra miné, y en lo profundo 
de su centro fijando mi morada, 
la perdición del hombre encomendada 
dejé á la Tentación. Ya su fecundo 
veneno en él inoculó sin duda, 





La Tent. Nuestro es el mundo.
Los hijos de Cain contaminaron 
á los hijos de Set, y sacrificios 
no hacen ya á Dios , y en alas de los vicios 
dejándose ir su origen olvidaron.
La luz de su celeste entendimiento 
han empleado en torpes invenciones: 
Enocde una ciudad abrió el cimiento: 
Jubal les enseñó vanas canciones 
á entonar con la cítara : el concento 
de su son les atrajo; sus pasiones 
les cegaron : rompieron los altares 
y diéronse al placer y á los cantares. 
Tubalcain del hierro hizo tajantes 
armas , y contemplándose mas fuerte 
que los demas, con otros semejantes 
á él, á los mas débiles dió muerte.
De nefandas uniones los gigantes 
nacieron y los crímenes: de suerte 
que es hoy la racional naturaleza 
sentina de impiedad y de impureza. 
Nuestro es el mundo , padre: impía raza 
del crimen és la qué la tierra habita, 
y el Criador en vano la amenaza 
por Loca de Noé : ciega rechaza 
la voz de la virtud y al cielo irrita.
Luzbel. Dios la va á destruir. El firmamento 
es un libro en que Dios su ley escribo 
y en él saben mis ojos inmortales 
deletrear los decretos celestiales.
Dios va á borrar cuanto vejeta y vive 
en medio de esos seres criminales.
Teísta c. Uno hay , empero , cuya fe inflexible 
se opone do sus vicios al torrente 
y aplaca del Señor la ira terrible, 













Uno hay , que de los montes en la cima 
huyendo de su pueblo y de sus ritos , 
ora al Señor, y Dios se le aproxima 
tolerando por él tantos delitos.
¿Noé?
Noé.
¿No pudo tu falacia 
con su virtud?
No pudo : sus dos hijos 
virtuosos como él, hallaron gracia 
á los ojos de Dios ; pero los lijos 
principios de su fe , que abandonase 
conseguí, su hijoCám.
Para la ruina
de todos tal vez Cám será la base. 
Imposible, Luzbel: su fe es divina.
Yo la combatiré: sobre la tierra 
desde este punto velaré contigo 
v haré á Noé tan incansable guerra 
que ha de creer al cielo su enemigo , 
ó á manos de la inicua muchedumbre 
perecerá.
Allí viene : boy por esposa 
toma su hijo Jafet, de entro las hijas 
de la ciudad deEnoc , la mas hermosa. 
ISusquémosle un rival.
¡Oh! Ya le tiene 
en un retoño de Cain , y luego 
reventará de la discordia el fuego 
entre ellos : hele: con sus hijos viene 
á esperar á la esposa prometida 
que ha de acudir de la ciudad.
Pues vuela
y á Ja ciudad contra Noé revela •
y perezca esa raza maldecida.
Yo quedo aqui á espiarles cutre tanto.
Tentac. Voy pues.
Luzbel. /Generación envilecida,
pronto desde los campos de la vida 
vendrás conmigo á la región del llanto!
ESCENA II.
Noé.—Sem.
Noé. Debe de acudir aquí
Serafila boy , y tardar 
no puede ya , ¿ ves llegar 
de ese lado alguno?
Sem. Sí,
padre mió : una muger 
hacia nosotros con planta 
leve y velqz se adelanta.
Noé. Serafila debe ser.
Pero ¿y Jafet?
Sem . Por el monte
quedó corriendo una tiera.
Noé. Ser el primero debiera 
que hallara su esposa. Ponte 
.obre ese cerro y esplora 






Serafil. Déjame besar tus manos.
Noé. Toma los brazos mas bien, 





los deslinos soberanos 
de el cielo lanías venturas 
como avecillas el viento , 
pueblan.
Serafil. Con solo tu acento
ya señor se las procuras 
á mi pobre corazón ; 
mas ya se aproxima, creo , 
tu gente, y aunque no veo 
entre ella á Jafet, razo» 
es que me adelante,
NoÉ. Espera,
que por ese lado Scm 
se acerca y con él también 
llega Jafet.
iotví io no y r bfiboiqrai oh
ESCENA IV.
NoÉ.—Serafila.— Bártena.—Ada y Ciílfora por un lado , por 
otro Sem y Jafet.
Hárten a. Hechicera,
Seralila, abrázanos.
Ada. Bendita tú , que á traer
nos vienes honra y placer. (Abrazante.)




Jafet. Por fin has dejado
la ciudad y te has salvado
de ese pueblo escandaloso.
Serafila.¿ Quién puede vivir allí
con gente tan deprabada?
Su atmosfera está impregnada 
de letal ponzoña. Allí
no hay Dios, ni fe, ni pudor.
En ese pueblo maldito 
ninguna infamia es delito , 
ningún crimen causa horror.
Ya Dios no tiene allí altares , 
y en vez de sus alabanzas, 
de sus impúdicas danzas 
se oyen no mas los cantares.
Nok. j Mísera raza de Adan, 
y mas mísera la mia , 
pues con esa turba impía 
se encenaga mi hijo Caín!
Jii'F/r. Dios le tornará , señor, 
tal vez al paterno seno.
Noé. El corazón tiene lleno
de impiedad , y en el error 
persistirá, Yo le pido 
por él á Dios ; pero en vano: 
Dios no le tiende su mano. 
Cam es un hijo perdido 
para su padre... y acaso 
Dios que á él no le perdona 
á todos nos abandona , 
y el tiempo va paso á paso 
arrastrándonos al lin 
de una destrucción total 
por el pecado fatal 
de la raza de Cain.
Jakf.t. No padre: tal fin no creas, 
yo sé que Dios nos ampara.
Noú. Por qué ?
Jafet. Porque prueba clara
tengo de ello: y porque veas 
que es para uosotros mucha 
su piedad , por raros modos 
atento , señor, escucha
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y escuchadme también todos.
ESCENA V.






¡Ola padre, Jafet, Sem...
¿no me contais eso á mí ? 
¿olvidáis que yo nací 
en vuestra casa también?
Sí, Cam, por mi desventura 
sé que en mi casa naciste: 
mas sé que de ella te huiste 
sumiéndome en la amargura.
¡ Bah ! Deja padre Noé 
por hoy tus tristes quejidos 
que me duelen los oidos.
Cuando tu casa dejé 
le ahorré el gasto que te hacia, 
con que vaya uno por otro.
1.negó tu casa es un potro 
para mí. Tú en la agonía 
nos tienes siempre augurando 
desastres , muertes y ruinas,
\ en fin , padre , desatinas 
va , porque vas caducando.
¡ Cómo , vil!
No hay que ponerse 
amoscados : el que nace, 
viejo y eaduco se hace.
¡Y qué diablos hay que hacerse ! 
Yo soy mozo y soy buen mozo , 
y me gusta divertirme , 
y no quiero aqui pudrirme 
bajo el pesar, cuando el gozo 




con que asi cuando he tomado 
pies de tu casa, á otro lado , 
no hice una mala partida.
Aqui tengo una muger 
sola, y flaca y gruñidora, 
y en la ciudad cada hora 
tengo ciento en que escoger: 
aqui comemos yerbajos, 
y verduras indigestas, 
viviendo en chozas infestas, 
pasando frió y trabajos ; 
y allí en cómodas moradas 
y en olorosos jardines , 
las mesas de los festines 
están de carne atestadas. 
Vosotros estáis aqui 
siempre gimiendo y gipando, 
mientras siempre están cantando 
y divirtiéndose allí.
Cada cual obre á su antojo. 
Vosotros queréis moriros 
con hambre y dando suspiros; 
bueno: ¿mas en qué os enojo 
si de vosotros me aparto ?
La razón de ello es muy llana.
La de que me da la gana 
de morirme alegre y harto.
Calla , Cam : deten la lengua 
que desatas tan sin juicio.
Tú eres, esclavo del vicio, 
y de tu familia mengua.
Vaya , déjate de quejas , 
padre Noé: según creo 
iba de cuento, y deseo 
escucharle si me dejas.
Jafet os iba á empezar
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una de sus relaciones.
NoÉ. ¡Ojalá que sus razones
te puedan aprovechar!
Jafet. Escucha, pues, mal hermano 
lo que ya oir no mereces , 
pues ya no nos perteneces.
Cam. Siempre ha de haber un profano.
Jafet. Todavía encapotada
vacia la tierra en sombra 
aunque ya hácia el horizonte 
se aproximaba la aurora, 
cuando armado de arco y flechas 
abandonando mi choza 
me entré en lo espeso del monte 
á levantar una corza.
Cam- ¡Ola ! Ya se come carne 
por aquí ?
Jafet. Quise mi boda
celebrar con un banquete.
Cam. Y era prevención muy docta.
Jafet. Llegué á la corza , en el arco 
llevando una flecha pronta , 
mas con el alba que rompe, 
la bestia veloz que nota 
vigilante mi presencia, 
de un salto su vigorosa 
carrera emprende y mi flecha 
fue á despuntarse en las rocas.
Cam. Conoció que hecha tenias
solo á yerbajos la boca 
y no quiso dar sus lomos 
por manjar á gente tosca.
Jafet. Seguí su pista afanoso
por cogerla , empresa loca !
Solo conseguí perderme 
por la soledad recóndita
de la selva. Mas lié aquí 
que al tender la vista ansiosa 
en rededor, anhelando 
dar con la senda mas corta 
para salir de las breñas, 
á mis miradas atónitas 
se presentó un espectáculo 
de esplicacion misteriosa.
Por cima de los peñascos 
precipitando sus ondas 
comenzó á brotar un rio 
de corriente cenagosa, 
que allá cruzando de un valle 
por las quebradas angostas 
se labró por ambos lados 
dos riberas arenosas.
En una, en la que á mi parle 
estaba de mí mas próxima , 
de gente estraña á la nuestra 
muchedumbre tumultosa 
para pasar se agolpaba 
de aquella orilla á la otra: 
gente en su faz y en su trage 
y en su acción diversa toda. 
Unos ceñían altivos 
resplandecientes coronas , 
otros, en rotos harapos 
envolvían sus personas.
Unos su mano derecha 
con varas de plata adornan , 
otros vestidos de hierro 
plumas y enseñas tremolan. 
Cuál, con sútilcs tejidos 
su audaz gallardía orna 




Cuál , con talares ropages , 
que á veneración probocan , 
en piras ele jaspe y ágata 
quema sagrados aromas.
Mas todos, viejos y mozos 
los que esta multitud forman, 
á nado á cruzar se echaban 
la corriente cenagosa.
Los unos embarazados 
con sus vestidos y joyas 
ahogándose , y se sumían 
sorbidos entre las olas.
Muchos á la orilla opuesta 
llegaban tras de angustiosa 
lucha, á brazos mantenida 
con las aguas impetuosas.
Todos, empero manchados 
salian , y con las ropas 
rasgadas— y transformados 
en íin, de una orilla á otra.
Solo una muger, mas blanca 
que la nieve, mas hermosa 
que el cielo azul , mas brillante 
que el so! que al oriente asoma , 
adornada con un manto 
que e! oro y las perlas orlan, 
y coronada la frente 
de estrellas deslumbradoras, 
tocó con segura planta 
de las aguas peligrosas 
la ribera , y á cruzarlas 
empezó. Sobre las ondas 
desde sus plantas brotando 
y para sus plantas solas 
hecho, un puente de luz y oro 





franqueó un camino, q.ue á nadie 
de los demas se le otorga. 
Contemplaba yo extasiado 
á aquella inmortal señora 
cruzar el místico puente 
risueña, tranquila, hermosa, 
cuando una voz celestial 
amiga, suave y armónica 
me dijo: ¿vés esa reina 
que el real privilegio goza 
de no tocar esas aguas 
que encenagan cuanto tocan?
Pues de un hijo de Noé 
ha de nacer, vencedora 
de la muerte y del pecado , 
á ser puerta de la gloria : 
para que el padre dichoso 
de esa muger se conozca, 
hoy un laurel de la selva 
le tejerá una corona.
Todos le debéis respeto : 
y es de la familia toda 
el gefe, el progenitor 
de esa prole venturosa.
Calló la voz: disipóse 
la visión fascinadora : 
volví en mí y me hallé en el linde 
de la montaña escabrosa, 
donde la voz de mi hermano 
oí, que á distancia corla 
me gritaba : vuelve, vuelve 
Jafet, que llega tu esposa.








Ya habéis oido, hijos inios. (¡1*0 c
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la celestial predicción 
que os promete salvación 
en medio de los impíos.
Sem. Hasta que el cielo sentencia 
pronuncia tan singular, 
en los tres lia de durar 
tan honrosa competencia.
Cám, ¡ Bah! bah ! Yo de venideros 
honores no hago cosecha : 
muerto vo, ¿qué me aprovecha 
el bien de mis herederos?
La acción que yo tengo doy 
á quien la quisiera:
Todos. ¡Cám!
Cám. Lo dicho : ya me estarán 
aguardando ; con que voy 
á la ciudad á t raeros 
para celebrar la boda 
mis amigos, gente toda 
buena, alegres compañeros: 
muchachas frescas, resueltas 
que os cantarán maravillas, 
dando saltos como ardillas 
y como mosquitos vueltas.
Noli. ;Cám....... hijo mió, detente.'
Jafet. Escucha, hermano.
Cám. * No entiendo
de historias. Que hagais pretendo 
lo que hace toda la gente 
cuando se casa. ¡Por vida _ 
de quién!— no me dá la gana : 
quiero música y jarana 
en la boda, y prevenida 
Ja tengo y por ella voy 





Noé. Que infeliz que soy.
ESCENA vi.
Dichos menos Cám.
Sem. No tanto, puesto que Dios
tal sucesión quiere daros
con que ha de lograr honraros
uno de nosotros dos.
Noé. Sí, bien decís, hijos míos:  
vosotros sois mi esperanza ,
pues veo que no os alcanza
el error de los impíos.
Abandono á Cám , y doy
gracias al Señor, que fiel
me ha de hacer con un laurel
el padre mas feliz hoy.
Sem. Yo de rauger tan divina
el progenitor ser debo.
Jafet. Yo aspiro á lograr también
tan celestial privilegio.
Sem. Yo ocupo el primer lugar,
después de mi padre.
Jafet. Es cierto
mas no dá la mayoría 
la edad, si no los efectos; 
y el que fuere el venturoso 
habrá nacido el primero.
Sem. Yo con humildad compito.
Jafet. Yo me fio en mi derecho.
Sem. Pues bien , Jafet, porque veas 
que no blasono soberbio 
y que tu derecho acato,
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yo de mi parle le ofrezco 
el laurel.
Jafet. Eso es temerme.
Sem. Es ver tus merecimientos,
Jafet. A dónde vás?
Sem. A corlarle,
por si me le diere el cielo.




Es ya esensado, las ramas 
(¡olí nunca visto portento!) 
han bajado á coronarte.
El tronco al sumo decreto
estendió los verdes brazos 
con racional movimiento.
Noé. ¡ Qué de señales me dais , 
Señor, de los juicios vuestros!
Jafet. Ya que con ese presagio 
se han esplicado los ciclos 
en tu favor, deja, hermano,
que te adore mi respeto, 
pues de aquella voz , en tí 
escuchando estoy los ecos. ( Arrodíllase )
Sem. ¿Qué haces, Jafet.
Jafet. Mientras naco .
aquel sol, en tí, los bellos 
anticipados celages 
de su oriente reverencio:
Tú eres el primero, hermano.
Noé. ¡ Cómo de veros me alegró
á los dos tan convenidos, 
y á tí, Jafet, tan sujeto
al que es tu hermano mayor í 
No diera Cúm ese ejemplo.
Jafet. Es dañosa la soberbia.
Ya os acordáis que en el cielo
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se perdió tanto ángel puro 
arrastrado por su viento.
Noií. Serafila, antes de que 
se efectúe el casamiento 
de Jafet contigo , á Dios 
un sacrificio hacer quiero: 
aqui hay un ara; bajad 
al valle, y de aquellos cedros 
sagrados, cortad cada uno 
una rama , el sacro fuego 
para encender: yo entre tanto 
subiré á ese monte excelso, 
en cuya callada cumbre 
Dios sus arcanos secretos 
me revela , á darle gracias.
Sem . Señor, con placer lo haremos, 
que Dios es antes que todas 
las cosas del universo.
Vamos, Serafila mia, 




Sem. A Dios j padre.
Jafet. A Dios, señor.
INoé. Hijos , bendígaos el cielo.
(Vanse, Noñ por un lado , los demas por otro.)
ESCENA Vil.
Nacor.—Después Llzbel que aparece á su tiempo.
Por Jafet me desprecia Serafila ; 
es cierto : no mentía la estrangera.
Mas si cree que á su choza vá tranquila, 








me obedece : yo soy el poderoso 
en ella, el rico: y ciego mi apetito 
esa hermosura conseguir desea, 
y por cualquiera medio solicito 
lograrla, y fuerza és que mia sea.
Y él la ama y le corresponde 
ella , sí, yo lo he oido , 
y de él, que su amor me impide, 
que me liberte es preciso.
Dale la muerte.
Invisible
me inspira acaso un espíritu 
contrario suyo.
Si él vive 
será siempre el preferido.
Mas si le hago dar la muerte 
¿quién abona mi delito?
El amor, que es ciego, 
y los celos vengativos, 
llazon mi discurso tiene: 
soy poderoso, soy rico,
y el amor me abona...... pero
¿cómo lograr mi designio?
De la permisión del cielo 
me valdré, contra ellos mismos ; 
tomaré una forma humana , 
introduciréme amigo 
con Nacor, alzaré al pueblo 
contra Noé y sus hijos , 
y haré que la muerte alage 
de Jehová los designios: 
sí, á destruir la progenie 
de aquella muger aspiro.
(Transfórmase el vestido de Luzbel.) 
¿Qué es lo que le trae á Nacor 












Y tú que lo notas, dime 
¿quién eres?
Soy de un vecino 
pueblo morador : los ocios 
juveniles me han traído 
á ver la ciudad de Enoc , 
y há dias que en ella asisto 
á tus fiestas y banquetes, 
y sé tu amor.
Mi martirio 
di mejor: mas no recuerdo 
antes de hoy haberte visto.
Pues estoy en todas partes 
donde hay fiesta y regocijo-..
Y porque veas Nacor 
cuanto tu ventura estimo, 
te voy á facilitar 
en tus amores camino.
Cómo?
Siguiendo un consejo 
que te daré muy sencillo. 
Dámele, pues.
Apartémonos, 
si te placo, de este sitio , 
pues pronto dará la vuelta 
para hacer un sacrificio 
ese necio de Noé 
y sus insensatos hijos.
Vamos hacia la ciudad
pues si has de ser de mi aviso r
para ponerle por obra
allí es lugar mas propicio ;








Nacor. Contra Dios mismo.
Luzbel. Pues ven , que yo la haré tuya, 
como tu quieras ser mió.
Nacor. Vamos.
Luzbel. Vamos. (Con su muerte 
del cielo triunfa el abismo.)
ESCENA VIII.
Skm . —Jafet.—Ser afila. —Ada . —Bártena con 
y Jafet delante.)
Jafet. Amor nuestras condiciones
va de hoy mas á hacer iguales : 
que en vez de teas nupciales 
arden nuestros corazones.
Yo en tí mi ventura fundo , 
y por complacerte ufano 
tener quisiera en mi mano 
todo el imperio del mundo.
Serafil. Yo siempre, Jafet, te amé , 
y ya lo has visto, por tí 
la ciudad donde nací, 
y las riquezas dejé.
Allí su amor importuno 
muchos ricos me mostraron : 
en vano solicitaron 
yo les rechacé uno á uuo.
Porque yo no tengo mas 
que un corazón y una fe, 
y para tí los guardé 
sin profanarlos jamás.
Y si dueña poderosa













todo mi poder cediera 
por venir á ser tu esposa.
No hay voluntad para mí 
mas que la tuya desde hoy.
Lo mismo te digo á tí: 
manda , que tu esclava soy.
(Salen Sem , Ada y Bárteiva.)
Madre , hermanos, entre tanto 




antes nuestro fuego santo 
si te place.
Dices bien : 
y en esa proposición 
conozco que con razón 
te ha escogido el cielo, Sem.
Vayamos pues ordenando
nuestros palos sobre el ara. (Voces dentro.)
«Mas quién mueve esa algazara?
Es Cám , que viene gritando.
¡Dios mió! y detras de sí 
trae la impía muchedumbre.
Huyámonos á la cumbre 
con nuestro padre.
ESCENA IX.
Dichos , Cám.—Tares y músicos. 
Alto ald,
campesinos pobretones , 
gente tristota y uraña, 
que se quiere en la montaña 
casar como los urones :
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no se dirá de vosotros 
siendo vuestro hermano Cám, 
no: vuestras bodas sellarán 
como las hacen los otros , 
con bailoteo y jarana, 
y música, y comilona : 
como gente regalona , 
no como gente villana.
Sem. Cám , el pesar mas acerbo
das á tu padre Noé 
si con tal gente te vé.
Cám. Mi padre Noé es un cuervo
que no hace mas que graznar 
subiéndose á los peñascos.
Jafet. ¡Cám!
Cám. ¿ A que os rompo los cascos
por tercos? Se ha de bailar 
hermanos, en esta hoda 
y ha de haber gresca y jarana, 
aunque de pesar mañana 
reventéis mi estirpe toda.
Ola muchachos, llegaos:
estended esos manjares
y empezad vuestros cantares :
quietos vosotros estaos (á sus hermanos.)
hermanos mios : un rato
me he empeñado en divertiros,
y si os empeñáis en iros ,
lo traigo resuelto, os mato.
Sem. ¡Cám , hermano!
Cám. ¡Qué demonio!
llorad todo el año á rios 
si queréis , pero reíos 
el dia del matrimonio. (Ruido dentro.) 
¡ Ola ¡ ¿qué tumulto es ese?
Tares. Es esta estrangera hermosa
tan alegre y tan graciosa.
Cám. Ahora sí, que aunque le pese 
á padre Noé y á todo 
el universo , la fiesta 
será completa. ¡Esta, esta 
si que es gente! ¡Vaya un modo 
de cantar y de danzar!
¡Vaya unas chicas bonitas!
Jáu.t. Con tu liviandad irritas 
á Dios: déjanos marchar.
Cám. No haré tal: habéis de ver 
é esa divina estrangera 
que es ademas de hechicera 
hermosísima muger.
ESCENA X.
Sem.—Jafet.-^Skrafila.—Ada y Bártena junio alara. Cám, 
tocadores de citara y p,auta, cantores y cantoras de la ciudad 
á un lado. Por el otro la Tentación caprichosamente veslida, 
conduciendo d los bailarines ataviados profanamente y con cin­




Cám. Ya esta aqui.
¡Qué gentil viene y qué apuesta.'
Tentac. Mucho: pero vuestra fiesta 
ibais á empezar sin mí.
Vamos , raza de Noé , 
yo soy rica y quiero honrar 
vuestro campesino adoar 
con mi presencia. Ya sé 
vuestras sencillas costumbres, 
mas ved que estrangera soy 
y hacerme desaires hoy
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es darme mil pesadumbres.
Jafet. Bella estrangera, que ofreces 
tus profanos regocijos 
de estas oscuras montañas 
á los pastores sencillos , 
antes de que tus ofertas 
rechacemos, es preciso 
que comprendas as razones 
porque no las admitimos ; 
y no juzgues que es desaire 
lo que es ley de nuestros ritos, 
pues son los de la ciudad 
y los nuestros muy distintos.
Tfntac ¿Y en cuál no se hacen las bodas 
con pasatiempos festivos?
Jafet. En el nuestro; que adoramos 
sobre todo al Ser divino , 
al que en nuestras alegrías 
ofrecemos sacrificios.
Dos linages hoy habitan 
en la tierra : el de los hijos 
de Cain el uno : el otro 
el que recibió principio 
en Set, su hermano menor; 
de este nosotros venimos 
y siempre en este se han hecho 
en las fiestas sacrificios, 
por costumbre trasmitida 
de los padres á los hijos, 
lié aqui por qué tus ofertas, 
bella estrangera, resisto ; 
yo tus ritos no interrumpo, 
no interrumpas tú los mios.
Tentac. Todo eso que ritos llamas 
solo son vanos delirios 
por los viejos fatigados
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con malicia instituidos.
Dios á nuestra juventud 
da del placer los instintos, 
y Dios para que gocemos 
de los deleites nos hizo.
Dejaos , pues , de quimeras 
y amad el placer.
Cám. Bien dicho-
Tentac. Mi pueblo también desciende 
de Cain : y no vivimos 
allí en tal limitación: 
el deleite siempre ha sido 
nuestro Dios, y le debemos 
mil frecuentes beneficios.
Cám. Y sino, mirad qué gordos 
se crian y qué rollizos.
Vamos á bailar, muchachos, 
y á hartarnos de cuchifrito : 
lo demas es bobería.
Jai et. Cám, no blasfemes, impío.
Cám. Si veis que toda la gente 
de la ciudad ha salido 
y prevenidas las fiestas 
tenemos ya en este sitio,
¿por qué queréis señalaros 
con religiosos indicios 
á vista de todo el pueblo?
Tentac. Dejadles sino á ellos mismos 
la elección , y yo me avengo 
desde luego á ella. Amigos,
¿queréis sacrificio ó fiestas?
Decid.
Tares. Fuera el sacrificio.
Muchos. ¡Fuera, fuera!
Tares. ¡Abajo el ara
y á danzar. (Tiran el ara y la leña.)
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•Jafet. ¡Dios infinito!
Serafil. Jafet, luchar es en vano, 
si no puede hacer su oficio 
el afecto, con Dios siempre 
la voluntad es lo mismo.
Dejadles, y á Dios roguemos 
por el perdón de sus vicios.
(Se sientan lodos alrededor de la escena. La familia de Noé 
en el fondo, manifestando tristeza y disgusto : la Tentación en 
el centro presidiendo y animando la fiesta. Se reparten manja­
res al pueblo: los bailarines danzan al son de los cantares de 
los músicos.)
Cantan. Si están por Dios prohibidos 
los deleites que él creó 
¿de qué sirven los sentidos 
que para gozar nos dió?
Cono. Bailad : los deleites son obra de Dios
y si ellos son malos ¿por qué nos les dió?
Cám. Tiene razón , estrangera, 
lo que dice ese canticio : 
si sois vicios las mugeres 
que me entierren eon los vicios.
Pueblo. ¡Bien por Cám!
Cám. Si me queda otra
que me parta un rayo , chicos.
Música y cantan, Si Dios es justo, la vida 
que tan escasa nos dió 
para gemir como buhos 
no nos la otorgara Dios.
Coro. Gozad, los deleites son obra de Dios





Enmudeced ¡ insensatos f
Cám.
¡ Arrodillaos impíos! 
orad y pedid á Dios 
perdón de vuestros delitos.
Ya está aquí padre Noé
Noé.
con sus eternos gemidos.
Ya está aquí Noé, ya está
Cám.
aquí para preveniros 
que uu año no mas de vida 
teneis para arrepentiros.




no cerréis á mis palabras, 
porque, en verdad oslo digo, 
yo os hablo en nombre de Dios.
Escuchad lo que me dijo.
Todo divierte escuchadle
Unos.
que él os contará prodigios.
Que hable ! que hable!
Tarés. Fuera el viejo!
Cám.
que nos deje divertirnos.
Calla, bárbaro y escúchale,
Tarés.






de un peñazo le descrismo. (Con una piedra.)




asi es siempre : con que escucha 
y sé libre : ó te le tiro.
Pueblo. Oídle? oidle? Silencio.
Cám. Vamos á ver : ya te oímos.
Noé. Yo he subido á la cumbre de ese monte 
á adorar al Señor en las alturas, 
y elevando mi espíritu á sus plantas 
le comencé á rogar por vuestras culpas.
Mas no bien mis humildes oraciones 
alcé del cielo á la eminencia suma, 
cuando la azul atmósfera rasgándose, 
sobre un trono de nubes de oro y púrpura 
vi que Dios hácia el monte descendía.
Yo prosterné trasido de pavura
mi faz contra la tierra , y Dios me dijo
con temerosa voz, honda y sañuda.
«Noé, baja á la tierra y mis palabras 
«repite á los que habitan las llanuras.
«Yo hice un mundo, que el hombre ha corrompido, 
»y es fuerza ya que al corruptor destruya.
»Un año nada mas tienen de vida:
«si en este tiempo tu palabra escuchan 
«y siguen tu consejo y penitentes 
«vuelven á mí, perdonaré sus culpas ;
«mas si en su impía ceguedad persisten,
«en el dia en que el año se concluya 
«desquiciaré los diques délos mares,
«desgarrarélos senos de las lluvias,
«y desnivelaré del universo 
«el equilibrio , abriendo la clausura 
«del viento y los nublados, y á las aguas 
«la impía tierra ordenaré que suman.
«Nada viviente quedará sobre ella:
«haré que el agua las montañas cubra 
«con quince codos, y será la tierra 















Arrepentios pues, á Dios volveos
antes que el plazo que fijó se cumpla,
ó en las espesas ondas del diluvio
disponeos á hallar la sepultura. (El pueblo se rie.)
Vamos , padre Noé perdió la chola
por lo visto. El ha dado en cosas chuscas
toda su vida : mas como esta de ahora
no se le puso en el magín ninguna.
Haced al cielo peni Lentes votos, 
ó temblad de su cólera.
Si es justa
debe de ser universal, y entonces 
tú con nosotros te ahogarás.
Escucha,
estrangera infernal; yo te conozco, 
no estraviar quieras á la ciega turba.
Yo voy á hacer un arca por mandato 
de Dios, según las instrucciones suyas, 
y Dios me salvará con mi familia 
flotando en ella sobre el agua turbia.
Vosotros moriréis bajólas ondas.
¿Qué fiesta nacional para las truchas.'
(Ilüa general y mofa á Noé.)
En buena locura dió.
Con buen recado ha venido 
papá Noé.
¿Fuera el viejo! 
basta ya de desatinos!
Qué ¿no eréis mis palabras?
Nosotros sí, padre mió.
Nosotros no, viejo chocho.
No, no!
Pues á los oidos 
os lo iré por la ciudad 
repitiendo á voz en grito.
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ESCENA XII.
Dichos, Nacor con gente de la ciudad armada de flechas y es­
padas. Luzbel sale tras de la gente de Nacor quedándose aun 
lado , donde va la Tentación á reunirse con él: dando á enten­
der que el demonio inspira al pueblo impío. La gente de Nacor 
se manifiesta hostil con la familia de NoÉ.
Nacor. Jamás entrarás tú en ella 
ni ninguno de tus hijos.
Familia necia de locos, 
al monte desierto idos 
á vivir como las bestias 
en los antros de sus riscos , 
ó al pie de vuestra ara misma 
de nuestro hierro á los filos 
vamos á hacer de vosotros 
un sangriento sacrificio.
Noé. ¿Qué esto Nacor? ¿Qué vértigo 
te trastorna?
Nacor. Amigos mios,
ciudadanos que moráis 
en esa ciudad conmigo, 
escuchadme: estos hipócritas 
que hablan siempre del Altísimo, 
y se alimentan de hierbas, 
á los placeres esquivos, 
son en lugar de corderos 
venenosos basiliscos.
Hijos de Set, de Cain 
nos aborrecen por hijos ; 
mas vienen nuestras mugeres 
taimados á seducirnos.
Esa muger al alhago
de el amor de uno ha venido,
y esa muger es mi esclava.
Seraf. Mientes, yo libre he nacido,
Nacor. Yo te eduqué, y á tus padres 
tube siempre á mi servicio.
Seraf. Yo aprendí la virtud de ellos 
y huyo de tus beneficios 
que son impuros, y en precio 
de mi virtud ofrecidos.
Nacor. Ya lo oís : confiesa que huye: 
me pertenece.
Jafet. Maligno
retoño del fratricida 
Gain: ¡mientes y has mentido 
en cuanto de esta muger 
has inventado y has dicho! 
Seraiila es libre y mia ; 
ella dá culto al Dios mismo 
que yo adoro, y por mi amor 





vengo por ella, y conmigo 
por voluntad ó por fuerza 




0 yo á tí.









ya lo veis, nos amenazan. 
Mueran 1Tares.
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Pueblo. Mueran! (Dan sobre ellos.)
Seraf. ¡ Dios benigno!
Nacor. Vosotros, apoderaos
de ella!




á todos ellos al valle, 
y amarradlos con sus cintos 
á los troncos de los cedros.
U>o. Eso: echadles á los riscos
con las fieras á esos locos.
Cám. Yo aquí me hago tamañito.
(Se acurruca tras de un trasto.)
Nacor y varios se llevan á Serafila por la izquier­
da: otros se llevan por la derecha á Jafet, Sem, 
Noé , Bártena , Ada y Cécfora , después de un mo­
mento de lucha sostenida por Jafet y Sem , tpuc ceden 
á la multitud, que les sigue befándoles.
Tares y Pueblo. ¡Al monte! Al monte! Dejadlos 
con los lobos.
ESCENA XIII.
Luzbel.—La Tentación y Cám.
Luzbel. Ya vencimos.
La Tent. Aun no: mientras vive Sem 
nuestro poder amenaza 
de aquella nniger la raza.
Fuerza es que muera.
Pues bien T
vete á inflamar de Nacor 
en el eorazon el fuego 
de los celos, y que luego
Luzbel.
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de sus celos al furor 
toda la estirpe sucumba 
de Noé, á quien no podemos 
tocar nosotros , y demos 
con su progenie en la tumba.
La Tent. Bien dices: á la ciudad 
me vuelco, pues.
Luzbel. Yo entre tanto
voy su alma á llenar de espanto. 
¡ Locos mortales, temblad!
ESCENA XIV.
Luzbel y Cám.
Cám. Pues señor, ya que no llega 
su ira 4 mí, y según arguyo, 
este hombre es amigo suyo: 
se lo diré, por si pega.
Pecho al agua. ¡Eh, buen amigo
Luzbel. ¿Quién me llama?
Cám. Soy yo, Cám.
Luzbel. Vente, pues.





mientras que no les den suelta 
ine voy á dar una vuelta 
por ahí. Si señor: me largo.
Luzbel. Vete, pues. Yo á la ciudad 
torno.
Cájm. ¿Vereis a Naeor?
Luzbel. SI.
Cám. Pues hacedme un favor,
(Váse,)
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que es casi una caridad.
Luzbel. ¿Cuál?
Cám. Decidle, que pues tiene
por mugeres tal manía , 
que vea si le conviene 
y que se lleve la mia.
Luzbel. Largueza tienes bien alta.
Cám. ¡Ob! de ella alabarme puedo: 
yo por cualquiera me quedo 
sin lo que no me hace falta.
Vanse Luzbel por la izquierda y Cám por la derecha 
haciéndole besamanos.
FI!Y DEL ACTO PRIMERO.
5





Por lo intrincado del monte 
si no me engañó la oreja 
oí la voz de mi hermano 
Sem, y la de la estrangera.
¿Qué vá que tiene razón 
ÍNacor, y que aunque las echan 
de modestos mis hermanos 
á cuantas topan cortejan?
Digo, y Sem que lo presume 
de tan leal á su Célfora!
Si les hallara mi padre 
mano á mano, eh? mas ¡qué cueva 
es esta , que nunca lio visto 
aunque mil veces la selva
Luzbel.
recorrí? No, y por alguno 
morada estar aparenta, 
porque en varios aposentos 
está partida. ¡Uf! que negra 
es esta entrada. Allí enfrente 
otra hay , y á mi ver en ella 
ha dejado lamparilla 
el dueño de esta vivienda.
Vamos á ver. ¡ Ola, ola! (Se asoma por la ventana.) 
he llegado á mesa puesta.
Pan, gazapos, melón , uvas,
perdices, dátiles, peras......
Pues, señor, bien: por lo visto 
esta es la hora en que se cena 
aquí. Pediré hospedage. 
illá de casa!.... no contestan.
; Si fuera yo tan dichoso 
que por un azar cualquiera 
repentino, los que habitan 
aquí, largado se hubieran!
¡lia de casa!__Nadie bulle,
y á las narices me llega
el olor de las perdices......
¿pues y las uvas? Qué frescas, 
qué orondas... . y qué crecidas 
son , si parecen ciruelas.
¡ Qué diablos ! voy á zamparme 
dentro, y aunque mas no sea 
que un racimo y un zoquete 
¿quién me lo quita? (Vase.)
Entra, entra, 
glolon voraz, y veremos 
si las uvas te escarmientan.
tTouo yup; ücíii foncríi ó omun 











Ya los pasos de mi hija 




Pues esc quién era?
El insensato de Cám, 
que perdido en la aspereza 
del monte, aquí se ha metido.
Mas ¿cierto estás de que venga 
Jafet?
Sin falta : ¿quién puede 
resistirse á la eslrangera 
nuestra amiga? Mas escucha 
lo que saber le interesa.
Nacor, tiempo es de que arranques 
de ante tus ojos la venda 
que este amoroso misterio 
profundizar no te deja.
Escucha. El viejo Noé 
que seiscientos soles cuenta 
posee de tan luengos dias 
el saber y la espericneia : 
y como vive en los campos 
y de las plantas observa 
las propiedades, conoce 
el valor de muchas yerbas; 
maravillosos brebages 
confeccionando con ellas.
Pues bien, uno de estos filtros 
dió á Serafila, y apenas
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le bebió, ardió en los amores 
de Jafet, que su lia era.
Mas yo que como Noé 
sé mil secretos, que encierra 
en su centro misterioso 
la basta naturaleza, 
porque la magia que él sabe 
en mi pais la profesan 
los sacerdotes, y en él 
públicamente la enseñan, 
be consultado con ellos, 
y he dado con la manera 
de deshacer el encanto 
que obra en Seraftla, y ollar 
misma se irá á la ciudad r 
é irá á llamar á tu puerta, 
y en tus brazos á entregarse 
cual por Jafet por tí ciega.
¿Y cómo será?
A Jafet
dando muerte ó á cualquiera 
de su familia, y al dársela 
teniendo presentes ciertas 
ceremonias, en las cuales 
te instruirá la estrangera.
Por eso y por si no trae 
á Jafet, por esa selva 
hice que Cám se estraviára 
y entrara en esta caverna.
¿De modo que......
Está segun­
de lograr lo que deseas : 
el amor de Serafda 
conseguirás: obrar deja 
á la estrangera, á quien tan te* 






Porque nadie hace 
nada en el mundo sin cuenta 
ni razón, y esa muger 
que tal interés nos muestra, 
nos sirve por solo el suyo: 
pues cuando darte desea 
á Serafda es porque ama 
á Jafet, y se le piensa 
llevar consigo.
¿A. Jafet
tiene amor esa cstrangera?
Y hará por su amor prodigios , 
que es muy sabia. ¡Oh! fla en ella. 
Ya se aproximan. Ocúltate 




raza de Adan , que tan noble 
como los ángeles hecha, 
bajo el peso de los vicios 
eres peor que las bestias!
Dios te otorgó el recto instinto 
y la clara inteligencia 
y el discurso que rumiándolas 
perfecciona las ideas, 
y tú ruin, supersticiosa, 
desatalentada y crédula, 
la verdad desestimando 
tras de la mentira vuelas.
Bien mereces ¡ raza estúpida! 











cuando no por tus delitos, 
por tu ignorancia suprema.
Hé aquí á mi hija.
ESCENA IV.





Démonos prisa : que resta 
poco tiempo. Noé tiene 
concluida su arca : apriesa, 
se acaba el tiempo del plazo 
y el cielo á nublarse empieza.
¿Has inspirado á su alma 
rabia y á su brazo fuerza?
El hombre es un ser imbécil, 
la superstición le lleva 
tras de sí, por donde quiere , 
y los celos enagenan 
á Nacor.
Sém , cree que tú 
le puedes dar con tu ciencia 
un remedio que á Jafet 
la fé y la razón le vuelva. 
¿Vencemos, pues?
Sí, vencemos:
esa familia funesta 
que de Dios favorecida 
es la sola que reserva 
del universal castigo, 
ya está en el delito envuelta.
Jafet de amor embriagado
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solo de su amor se acuerda ; 
Sem por amor de su hermano 
de nosotros se aconseja.
Seralila en poder nuestro , 
del crimen de todos prenda 
llora y de Dios desconfia, 
que asi olvidada la deja.
Noé grita inútilmente, 
y lastimoso profeta 
de asolaciones, al pueblo 
sirve de escarnio y de befa.
Mas el plazo se concluye, 
la desolación se acerca, 
y en vano llama á sus hijos 
que insensatos se dispersan 
y á sus palabras no acuden. 
Sonará la hora tremenda, 
y no llegando ninguno 
á tiempo, el agua soberbia 
llevará el arca vacía 
y la raza humana es nuestra.
Luzbel. Y á manos de Nacor muerto 
Sém, en su raza no engendra 
á esa nniger, cuya planta 
quebrantará mi cabeza.
Tent. Voy, pues, aquí á introducirle.
Luzbel. Y si los manjares prueban
que Ies tengo prevenidos......
Tent. Yo me sentaré á la mesa 
con ellos, y á cuenta mia 
fíalo todo.
Luzbel. Pues ea,




Luzbel. En ese aposento entra 
donde á un hijo de Noé 
te llevará la estrangera.
Comed en su compañía 
sin temor y con paciencia, 
y en todo cuanto te mande 
esa muger, obedécela 
sin vacilar y no tiembles 
suceda lo que suceda, 
porque vuelvo á prevenirte 
que en los astros y en las hierbas 
el viejo JNfoé á su antojo 
mágico poder encuentra, 
y si le ha dado á entender 
un accidente cualquiera 
nuestro intento, acaso puede 
que destruirle pretenda 
con algún falso prodigio', 
mas fíate en la estrangera 
que es mas sábia que Noé 
y no ha de poder vencerla.
Come, pues, y regocíjate, 
porque cuando se sumerja 
el sol mañana en los mares, 
antes que desaparezca 
nos dejará ya vengados; 
y tuya ya esa belleza 
tenaz, partirás por siempre 
tu lecho nupcial con ella.
Nacor. Vamos , empero, ¡ ay de tí!
si no cumples tus promesas.
Luzbel. Te juro que el mismo lecho 
partís mañana. (La tierra, 
donde el pabellón flotante 
de las aguas turbulentas , 
cobijará vuestro sueño 
por la eternidad entera.)
ESCENA VI.
Luzbel.—La Tentación y S¿m.
Tkntac. Del amigo de Nacor
ya Sem en presencia estás.
Habíale que ambos estamos 
dispuestos á remediar 
tu pesadumbre.
Sem. Estrangero,
á tí esamuger me trae 
diciéndome que tu ciencia 
y con Nacor tu amistad 
puede á mi hermano Jafet 
su recto juicio tornar.
De sus celos iracundos 
en un esceso brutal 
nos hizo á los recios troncos 
de los árboles atar, 
quitando á Jafet su esposa, 
cuya perfecta beldad 
le enamoró hasta el estremo 
de írsela á arrebatar.
A desatarnos al cabo 
vino nuestro hermano Cám , 
mas de mi hermano Jafet 
la pesadumbre era tal, 
que no recobró su juicio 




Por los montes y las selvas 
anda el pobre sin cesar 
á Serafila llamando, 
que no responde jamás.
Y desolados nosotros 
con esta calamidad 
nuestras obras descuidamos 
á Jafet por consolar.
Luzbel. Noble mozo, no prosigas, 
comprendo todo tu afan 
y poner está en mi mano 
un remedio á tanto mal.
Entra en ese apartamiento 
donde á Nacor hallarás 
y esa estrangera los medios 
de obligarle te dará 
á volverte á Sera fila 
por fuerza ó por voluntad. 
Nosotros hemos creido 
la inspiración celestial 
que en tu padre brilla, y vamos 
sus consejos á tomar: 
y para qne crea en nuestro 
arrepentimiento mas, 
á su familia queremos 
volver el gozo y la paz , 
y hacerle asi que interceda 
con la divina piedad 
para que en el arca vuestra 
nos facilito un lugar.
Sem. Pues daos prisa que es corto
el plazo otorgado ya.




¿Quién no le ha de alucinar? 
De todos te lias crédula 








Perezca la estirpe santa 
de María. Sin temblar 
no puedo pensar en esta 
predestinación fatal.
¡Una mugerde su raza 
en mi frente el pie pondrá!
Si Dios nos deja esta noche 
no ha de poderlo lograr.
Voy á encender en Nucor 
la sed de sangre.
A cerrar
voy yo este antro de manera 
que no se encuentre jamás 
la salida ni la entrada, 
y aqui permanecerán 
Nacor y Sem, hasta que 
del diluvio universal 
las aguas llenen el hueco 
de la caberna ; y será 
tal el poder del encanto 
con que la voy á sellar 
que deshacerle, del cié 
ningún arcángel podra 
y Dios tendrá en su favor 
por sí mismo que mediar.
Y Cám?
Cám saldrá primero 
porque solo ha de engendrar
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hijos tan sin fe como él, 
y ese sí, se salvará.
Tentac. Obra pues: yo cuido de ellos. 




Espíritus siervos mios, 
mis intentos realizad.
(Dos diablos gigantescos sacan suspendido en una palanca 





(Una de las uvas del racimóse abre y la cabeza de 
en su lugar.)
Luzbel. Tú has nacido
solamente para el mal, 
y que aprendas es preciso 
todo lo malo.
Cám. Pues ya
puedes empezar el curso 
si esla es la universidad,
Luzbel. Gloton eres por las uvas.
Cám . Me comería voraz
á mi padre hecho racimo.
Luzbel. Pues hecho racimo estás.
Cám. Demonio!




Cam. ¿Y qué va de mí á quedar
si yo á mí mismo me como?
Luzbel. Cómele y ya lo verás.
Las uvas son un veneno, 
con él embriágate , Cám 
y cuando á la tierra vuelvas 
envenena á los domas.
Quiero que á la raza humana 
puedas otro vicio dar 
tan infame , que de el hombre 
haga un ser irracional.
ESCENA X-
Cam.
Pues es comisión bonita!
Eli! maestro ¿dónde vas?
Toma! Y se larga!... Maestro.
No, pues que darme tendrá 
una esplicacion mas clara; 
pero, por mi abuelo Adan! 
que no soy mas que un racimo... 
Y estoy colgado... no hay mas. 
Soy un racimo : y qué gordas 
que doy las uvas. ¿Serán 
albillas ó moscateles?
Yo me las voy á calar 
Demonio.' Y si al arrancármelas 
del rampojo me hago mal?
Pero estas dos de las manos 
que no hacen mas que estorbar 
mis movimientos... lo que es 
estas al menos caerán.
Quiero saber á que sé
— 80 —
y si aun estoy en agraz.
(Se lleva á la boca una mano que será uva y aplicándola á la 
boca y chupando el jugo, desaparece.)
¡Buen jugo tengo! Y qué dulce 
que soy! Adelante! Ya 
tengo libre una manila.
Vamos a la otra. ¡Ah ja , ja!
(Hace lo mismo con la oirá mano.)
¡Esto sí que es tener gusto!
Pues señor : voy á acabar 
conmigo , y si me retoñan 
¿para qué quiero yo mas?
(Va chupando todas las uvas que desaparecen conforme las 
va chupando, hasta quedar solo los palos del racimo que son 
el mismo actor.)
El demonio de las uvas, 
y qué calorcillo dan!
Vamos con ellas. ¡Qué diablo! 
no quede por cortedad 
la última... ¡Qué alegrito 
queme pongo!... soy capaz 
de reirme ahora en las barbas 
de mi padre. {Se ric.)
í Sibaja del esqueleto del racimo y se tambalea como borracho.) 
Le he de dar 
Cuando le vea el consejo 
deque chupe uvas... quizá 
se ponga como yo alegre, 
y deje de predicar.
¡Ay Dios mió... mi cabeza...!
Cuántas vueltas que me dá.
Cuántas estrelliLas veo.
Ay yo me voy á tumbar.
Esto es algún terremoto.
¡Qué bien á la larga está {Se tiende.)
tendido un hombre. ¡Ah qué sueño! {Bosteza.)
Pues señor, de este lugar 
no me meneo aunque venga 
el diluvio universal.
(Cam que se ha tendido á un lado en la escena, queda inmó­
vil. Una voz dice dentro)
Voz. ¡Huid a la voz de Dios 
misterios de Satanás!
(A estas palabras se efectúa rápidamente la tras formación.)
— 81 —




Decoración de campo: terreno montuoso. Vista eslerior del 
arca, de la cual no se ve mas que el frente donde está la puerta 
practicable. Cam queda cnlre los pcdruscos en que se tiende en 
la escena anterior, entre los que pueda figurarse que no le 
perciben los actores de la siguiente escena
ESCENA XI.
Jafet que sale por la derecha. — Noé que sale del arca , después 
Sem que trac á Serafila.—Cam dormido.
Jafet. Padre, señor.
Noé. ¿Quién llama? ¿qué voceas? (Saliendo del arca.)
Jafet.
Jafet. Padre, yo soy, yo soy quien llamo,
para que salgas , si, para que veas 
volver con mi razón á la que amo.
Noé. ¡Serafila!
Jafet. Privada un año entero
estubo de la luz del claro dia 
esclava del poder de un hechicero 






Sem mi hermano la halló.—Dios soberano 
á poder la condujo de mi hermano.
Dios, hijo mío; sí. Yo en Dios fiaba:
me prometió que mi familia entera
salvaría, y completa la esperaba
tener boy junto á mí.—La postrimera
vez que miran la luz esos impíos
es hoy. Dios os bendice ¡oh hijos míos!
Padre , señor! (Que sale.)
Oh hermosa Seraíüa,
¿dónde has estado?
No lo sé : en un sueño 
maléfico tal vez; pero tranquila.
Dios velaba por mí.
Dios es el dueño 
de todo: el protector de la inocencia 
y al volveros, rompiendo el maleficio, 
á tí tu libertad y á ti tu juicio, 
adoro su benigna providencia.
Escuchad hijos mios: llegó el día 
déla desolación, de la agonía.
La voz de Dios, que me previno el daño 
en la cima del monte hoy hace un año, 
hoy ha vuelto á sonar en mis oidos 
dejándome embargados los sentidos. 
Despuntaba la luz cuando á mi lado 
sentí al Señor y me sentí aterrado.
* Despiértate (me dijo)
Noé, dichoso hijo
do Lamec, ya do el mundo que obstinado 
tus avisos tan ciego ha despreciado, 
llegó el último día.
De par en par abierta 
todo el día de boy por orden mia 
deja del arca la segura puerta, 
y hoy obedientes al mandato mió
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aprovechando d critico momento, 
de cuantas aves tiene el vago viento, 
de cuantas íieras guarda el bosque umbrío, 
de cuanto ser viviente el mundo abarca, 
de cada especie dos, según mi intento, 
desde el mas familiar a! mas bravio, 
vendrán humildes á acogerse al arca.
Cuando veas entrar la postrimera 
pareja, tú en quien por mí se funda 
el ser primero de la edad segunda 
encierra en la arca tu familia entera.
Pero sé firme, inexorable, recto: 
que por tí no se libre del castigo 
el niño, el viejo, el deudo ni el amigo.
Con los tuyos no mas á tí te acepto.
Pues solo quiere mi piedad divina 
que tu muger, tus hijos y tus nueras 
contigo esquiven la tremenda ruina, 
contigo salgan de las ondas fieras.»
Esto me dijo Dios: que se volvía 
á los cielos sentí, porque mi alma 
de su santo pavor volver sentía, 
y sentí renacer mi fe y ni¡ calma.
Orad, pués, al señor mientras la hora 
de obedecerle llega. Un solo duelo, 
una pena no mas , un desconsuelo 
el corazón me aflige en esta hora.
Sem y Jafet. ¿Cuál padre?
Noé. Mi hijo Cám. ¿Dónde se esconde?
Jafet. Tan ciego á su apetito corresponde 
que su virtud con su familia olvida 
y con esos infames ciudadanos 
en sus deleites torpes y profanos 
pasa infeliz su vergonzosa vida.
Noé. Dijo ingrato, ¡ay de mí! pero qué veo 
¿no es aquel que en el suelo está tendido
ó acaso es ilusión de mi deseo?
Jafet. El es.
Noé. Si estará muerto!
Sem. Está dormido.
Noé. ¿Cám, hijo mió, Cám?
Cam. Ola , ¿qué es eso?
Noé. Despierta que ya es hora.
Cam. Si en lo mejor del sueño estoy ahora.
Noé. Mira Cám que el dormir con tal esceso 
en vez de dar vigor las fuerzas mengua.
Cam. Es verdad: en la punta de la lengua 
se me figura que te tengo á peso.
Noé. Pero en fin, ¿qué es lo que tienes?
¿de qué nace ese sopor 
que te tiene entorpecidos 
los sentidos?
Cam. Qué se yo.
Pero, calla! ya me acuerdo, 
mirad: yo era un racimon 
de uvas, colosal, enorme, 
fabuloso, y como soy 
tan voraz para esa fruta 
poquito á poco, una, dos, 
tres, me las engullí todas...
Es decir, me engullí yo 
á mí mismo, porque al cabo 
yo era el racimo.
Noé. Por Dios,
Cám, que me estás con tus chistes 
traspasando el corazón.
Cam. ¡Buen chiste te dé Dios, padre!
Noé. Hijo infame! viendo estoy 
que el trato con los impíos, 
no tan solo pervirtió 
lu alma, sino que ultrajando 
la dignidad que el Señor
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puso en el hombre , no eres 
mas que un insulso bufón.
Cam. Asi hay hoy muchos y pasan 
por sabios con mucho honor. 
Mas te juro que he sido uva.
Noé. Ya basta. Venid en pos





¿Ahí estamos del sermón 
todavía? Idos vosotros 
y dejadme á mi, que yo 
no me ahogo en tan poca agua. 
Dejadme dormir.
Noé. Pues no
dormirás aunque te pese.
Cam. Pues no es mala la aprensión.
Dejadme, y aunque me trague 
vuestro diluvio.
Noé. Eso no
que á tí por de mi familia 
quiere guardarte de Dios 
la Providencia , porque 
seas el progenitor 
de hijos malos , que corrompan 
mi futura sucesión.
Cam. Pues si de los malos deja 
en mí la semilla Dios 
¿á qué se cansa en enviarnos 
ahora ese chaparrón?
Malos por malos , lo mismo 
da dejar á los que hay hoy,
Noé. Porque brille la virtud 














Dios tolerará los malos 
por piedad no por rigor, 
porque á no haberlos, no hubiera 
materia para el perdón.
¡ Pardiez ! mi padre lo dice 
como quien tiene razón.
Pues si la conoces, sígueme 
como tus hermanos.
Voy.
Y para auyentar el sueño 
yo te daré ocupación.
¿Cuál?
Cuando vengan las fieras 
serás su recibidor 
puesto á la puerta del arca.
¿Qué fieras?
Las que á ella Dios 
envia para que quede 
de todas generación 
después del diluvio.
Ay padre
de mi alma: como soy 
Cám, protesto que mientras 
no las vea en procesión 
venir al arca, no creo 
en tal diluvio.
Pues no-
tardarás mncho en creerle,
porque ya viéndole estoy. (Entranse en el arca.)
ESCENA II.
Luzbel y Nacor.
Te digo que aun me estremezco.
Pues yo te digo Nacor, 
que de el saber de Noé 







Y te lo había prevenido.
Mas te juro que tu amor 
no le lia de dar ya tormento 
esta noche, porque voy 
á hacer el último esfuerzo 
de mi ciencia y mi valor, 
y á burlarme de Noé 
robándole su invención.
¿Cómo?
Escucha : hoy es el dia 
que en su plazo señaló 
para su diluvio : pues 
antes que alguna ilusión 
forme él con que os amedrente 
voy á amedrentarle yo.
Voy á hacer que los nublados 
obedientes á mi voz, 
en el aire de repente 
se aglomeren en monton ; 
y cuando él vea que el suyo 
por otro poder mayor 
está vencido , ante el pueblo 
vendrá con humillación 




levanta: y en la estension 
del cielo mira las nubes 
que se amontonan, Nacor.
¿Y si esas las que predice 
Noé y verdaderas son?
Alma cobarde, en mí fia , 
y míralas sin temor.
Allí viene la estrangera 
que conoce mi intención,
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y ha prevenido ya al pueblo, 
y el pueblo conocedor 
de mi poder, con mas fé 
en mí que tú, viene al son 
de las cítaras con danzas 
á provocar mofador 
á Noé, de sus pronósticos 
haciendo justa irrisión.
Danzad, pues, y escarnecedle, 
y no cedáis al pavor 
aunque veáis que los cielos 
se desgajan en turbión.
Yo soy quien lo hago.
Naco». Hazlo, pues.
Luzbel. Voy (á ver la perdición 
de criaturas que imbéciles 
deshonran al Criador.)
ESCENA III.
Nacok.— La Tentación.—Tares , músicos , bailarines y pueblo
Tf.nt. Guardad silencio hasta el punto 
de llegar: que no nos sientan.
Cám. Ola, ya por allí viene
con su gente la estrangera.
Aquí estoy pintiparado 
para presenciar su ñesta.
Tent. Aquí delante del arca
para que mas claro entienda 
que á mofarnos de él venimos 
pongámonos : mas en cuenta 
tened desde ahora que todo, 
suceda lo que suceda, 
es obra de nuestro amigo 
que puede hacer con su ciencia 
los prodigios mas estraños.
Reid, danzad sin cautela,
aunque que van á inundarse 
las llanuras os parezca: 
pues todo será aparente; 
y cuando salga á la puerta 
Noé del arca , mofadle 
sin miedo y sin reverencia.
Cám. Buena le aguarda á mi padre 
si su relación es cierta.
Tent Ea , acércate , Nacor,
y vosotros formad rueda.
Empezad ya.
Tares. Pues que canteD.
Cám. Esto , esto sí que alegra.
Cantan. Sal , Noé, sal á la puerta 
de tu famoso cajón , 
verás el caso que hacemos 
del diluvio de tu Dios.
Sal, pues, y haz que llueva, que el plazo llegó 
ó entrar en la danza te haremos si no.
(Relampaguea y truena.)
Seguid , seguid sin temor; 
esto es que á surtir empiezan 
su efecto los artificios 
de nuestro amigo.
Es que truena
y empieza á gotear, de modo 
que á la verdad asemeja.
¿Y á quién de engañar se habia 
si verdad no pareciera?
Aun vereis cosas mas grandes 
y mas difíciles que esa.
Ved como á pesar de todo 
Noé su cajón no deja , 
tal vez contra el hechicero 
reconoce su impotencia.






y su descrédito vea.
Cantan. Sal, Noé, que le esperamos 
para decirte á una voz , 
que no hay mas Dios que el placer 
y es el placer nuestro Dios.
Sal, pues, y confiesa Noé embaucador 
que hay otro poder que el tuyo mayor.
ESCENA IV.
Dichos.—Noé desde el arca. Sém que sale detrás de él, se queda 
á la puerta.
Noli. ¡Insensatos, prosternaos!
los momentos que aun os quedan 
aprovechad, que aun os puede 
perdonar la Pi ovidencia,
Tknt. Te conocemos: en vano
que obran tus encantos piensas.
Sabemos que esos prodigios 
no son tuyos.
Noé. Ni hay quien pueda
suponerlos obra de hombres, 
sino la ignorancia vuestra.
Ada, Serafila, Bártena, 
hijos mios, daos priesa , 
que ya nos envía Dios 
las señales postrimeras.
CÁM. Esto si que ya no es broma: 
por allí suben las fieras.
Nacor. ¡Ay, me asalta el corazón 
una terrible sospecha!
{Salen Ada , Bártena, Célfora y Seuafila eon Jafjst: iodos 
entran en el arca.)
Seiiaf. Aquí nos tienes señor
á obedecerte dispuestas, 




id hijos á donde os toca.
(Entran en el arca Jafet, Sejiafila , Ada , Bártepía al fin.)
Cám. Y son las primeras fieras
que encerramos en el arca,
(Comienzan á entrar las fieras en el arca.)
Nacok. Pero, engañosa estrangera,
Dios nada mas de aquel modo 
dominar puede á las bestias.
Tent. Ilusiones de Noé.
Cám. Ilusiones ¿eh? pues llega,
Llégate á pasar la mano 
por el lomo á esta pantera.
Tarés. ¡Qué asombro ! los animales
humillando su fiereza 
vienen al arca.
Cám. ¿Quién dentro
con esta gente se arregla!
Noé. Dios que las envía.
(Luzbel se presenta en lo alto de una montaña, en secundo 
término.)
Tent. Ved.
Ya el autor de esta apariencia 
se os muestra allí satisfecho 
de su triunfo en la soberbia.
Nacor. ¡Qué! aun esto es falso!
Tent ¿Pues no?
Noé. ¿Aun hay quien dudarlo pueda?
hombres incrédulos.
Cám. ¡Ola!
Dios guarde á su reverencia,
(pasa la pareja de los asnos 
señor burro. Este á los menos 
camina con sus orejas 
al aire ; pero doctores 
conozco en artes y en letras, 
que en vano ocultan las suyas
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con la borla y la muceta.
¡Famosa voz! muchos cantan 
en liceos y academias 
mucho peor. ¡ También zorras? 
Padre, esas si que no entran.
Noé. ¿Por que, necio?
Cám. Porque sou
las zorras gente muy diestra , 
que á quien se las junta engañan 
y á poco que anden con ellas 
van luego á salir del arca 
zorras , basta las ovejas.
¡ Gatos también? Quiera Dios 
que escribanos no se vuelvan.
¡ Ola! lobitos y alanos, 
esta ya es genta de presa :
¡ como no salgan bolsistas 
ó contratistas ! ¡Qué gresca 
que se vá á armar allá dentro! 
Caballos, toros, culebras, 
osos, ¡ cuánta gente hace hoy 
el oso, sin que lo advierta!
Patos, perdices, gallinas ....
¡ Ay! lo que es las castas estas 
sí que se pierden , si dentro 
del arca doy yo con ellas.
Noé. ¡ Cám incorregible ! Vamos, 
que las aguas acrecientan.
Cám. Allá voy porque el diluvio 
parece que vá de veras.
Noé. Ya están todos : ahora , ampárenos 
la Divina Providencia.
Vosotros encomendaos 
á los que ha creído vuestra 
ceguedad. Las nubes van 




las cataratas del cielo 
y el horror de las tinieblas.
Guando rotas se disipen,
será dejando ya en ella
los espumosos torrentes
que en su hinchado seno encierran.
(Entra Noé en el arca. El ruido de los truenos rompe con 
fragor. Las nubes espesas descienden y dejan el tablado comple­
tamente oscuro. Cuando las tinieblas se disipan , la lluvia es­
pesísima es perceptible. Los actores están agrupados al rededor 
de la Tentación, en pie.)
ESCENA V.
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Luzbel.—La Tentación.—Nacor.—Tarés y pueblo.
Nacor. Sálvanos, tú que el estrago 
con faz tranquila contemplas.
Tent. No: yo os abandono ahora. (Se hunde)
Todos. ¡Cielos!
Luzbel. Las aguas soberbias 
de los mares y los ríos, 
desbordados os rodean 
por todas partes.
Nacor. ¡ Gran Dios !
misericordia! (Se arrodillan.)
Luzbel. Es ya [tarde.
Yo soy Luzbel; y á esperaros 
voy del averno á las puertas, 
donde caerán vuestras almas
como el agua que os anega. (Húndese.)




(Inundación. Las aguas crecen hasta cubrir todos los trastos 
de la escena, al son de una música apropósito.)
FIN DE LA PRIMERA Y SECUNDA PARTE.
TERCERA PARTE.
Un valle de la Armenia: en el fondo vista de el arca atra­





Bien auguró la paloma 
con su ramilla de olivo.
Ya estamos en casa nueva.
Sehafil. Ya está todo seco y limpio 
otra vez sobre la tierra.
Cam. En tal baño la han metido. 
NoÉ. Hijos , pues de este desastre
nos salvó Dios compasivo, 
ofrezcámosle devotos 
el holocausto debido 
á tan gran misericordia.
De aquel cordero inmarchito
ACTO III.
— 97 —
y aquellas blancas palomas 
que para este fin metimos 
dentro del arca, le haremos 
al instante un sacrificio.
Id cada cual por su lado 
y buscad por estos sitios 
la piedra inas á propósito, 
la leña y los utensilios 
necesarios, y si halláis 
por esos valles fructíferos 
frutos en sazón, traedlos 
que deben ser ofrecidos 
al Señor como primicias.
Cam . Y no me echéis en olvido 
si están granadas las uvas 
de traerme un racimillo.—•
Y vos recordad sobre eso (á No£.)
lo que en el viage os he dicho.
Mor. Id hijos mios. Empero 
advertid que os notifico 
que no entréis mas en el arca 
que así Dios nos lo previno, 
porque es figura de aquella 
arca mejor,.eu que él mismo 
vendrá á libertar a! mundo 
de el diluvio de el delito
Cam. Y digo ¿en toda la tierra 
solo nosotros vivimos?
Nofc. A los ocho solamente
libró Dios de este conflicto.
Cam. Pues no nos lian de estorvar
el sueño nuestros vecinos.
Noé. Solos, ¡gran misericordW
entre el número infinito 
de vivientes nos libró.




vaya en ardientes plegarias, 
no será pequeño indicio 
de nuestro agradecimiento?
Ea , vamos divididos 
á buscar lo necesario 
para nuestro sacrificio.
Ven Cám.
Yo me quedo aqui* 
que puesto que repartidos 
vais , no es justo que se quede 
este lugar sin registro.
ESCENA II.
Cam.
Pues señor , heme aqui solo, 
y aqui ahora en soledad 
voy conmigo mismo á solas , 
una sola cuenta ú echar.
Vamos á ver : dice padre 
que soy malo: en realidad 
no soy bueno: mas ser malo 
¿me trae á mí ningún mal? 
todo al contrario : yo soy 
malo para los demas ; 
pero para mí escelenle, 
por aqui, pues , gano ya 
en ser malo cuando menos 
el serlo en mi utilidad: 
con que por aqui me sale 
la cuenta en cero y en paz.
Mi padre es un hombre santo; 
convenido. Era verdad 
todo lo que nos decia 
de el diluvio universal;
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«esto es ua hecho innegable 
puesto que á la vista está.
Dios le avisó : él hizo el arca, 
«os zampó en ella y andar 
sobre el agua dando tumbos 
corrimos hasta que ras, 
en medio de estos peñascos 
nos sentimos encallar.
Nos salvamos. Aqui es donde 
pregunto yo á un imparcial,
¿de ellos buenos á mí malo, 
en resolución, qué vá?
Maldita la cosa : al cabo, 
pues nos salvamos á par 
las ventajas de el negocio 
solo por el malo están.
Ellos pasaron la vida 
por los montes en jipar, 
y en hacer el arca un año 
de fatigas y deafan.
A mí me la dieron hecha, 
tras de haberme en Ja ciudad 
pasado una vida alegre, 
tranquila y patriarcal.
Yo me be divertido en grande: 
me he puesto á quien puede mas 
con mis gustos, y me he dado 
buen atracón de pecar: 
con que á lo malo me atengo 
si por resultado da 
comer bien, holgar mejor 
y á pierna suelta roncar.
Resuelto estoy. Cam me quedo 
aunque llamen malo á Cam; 
que el malo con buena suerte 
hace bien, lo que otro mal.
La vida es una bicoca : 
no quiero tomarme afan 
por ella: lomarla á pechos 
es ponerse á reventar.
(Luzbel sale por detrás de CAm por escotillón ¡j se queda contem 
piándole.)
Dios es bueno y pues me guarda 
para simiente del mal 
como me dijo mi padre 
él lo que se hace sabrá.
¿Por qué en oponerme á Dios 
me tengo yo de empeñar?
Por malo me salva : en siéndolo 
cumplo yo su voluntad.
A correrla pues : el mundo 
Dios á nosotros nos dá, 
y solos por él campamos
Luzbel. —No tan solos señor Caín.
ESCENA II!.
CAm. Luzbel.
CAm. ¡Demonio! ¿Quién es este hombre?
Luzbel. Que le ha sorprendido veo 
hallarme aqui.
CAm. Yo lo croo.
Luzbel. ¿Pites qué hay en mí que te asombre?
CAm. ;Aln es Dada/ Otro homhre vivo! 
á no que te baya salvado 
en su vientre algún pescado 
cómo aqui estas no concibo.
Luzbel. No te entiendo.




















no es camino que es atajo.
Pues no hubo otro: aqui he nacido,
Cám.
aqui me crió hasta hoy, 
aqui vivo y aqui estoy.
¿Por aqui, pues , no lia llovido?







nuestra nunca: mas, qué eslraños 
discursos tu seso encierra?
¿Quién eres tú, aqui estrangero?
Cám. Soy el mayor majadero
que hubo jamás en la tierra. 
Figúrate tú que yo 
soy hijo de un viejo loco 
que dió en creer poco á poco 
en un diluvio , y que dió 
tan de lleno en tal locura 
que mis hermanos creyeron 
en ella y se previnieron 
á la inundación futura. 
Construyeron un arcou 
hecho para navegar, 












Ello es que aprensión ó no, 
un dia dió en diluviar 
de firme: nos hizo entrar 
mi padre en la arca y cerró.
¡Qué desatino!
Confieso
que paré en él en creer, 
porque jamás pienso ver 
un chaparrón mas espeso.
¡Qué relámpagos! ¡qué truenos! 
y qué llover tan sin tino: 
si duró, á lo que imagino 
treinta dias por lo menos.
Ya se ve , con señas tales, 
¿quién lo había de dudar?
Nos sentíamos llevar 
Ya se vé, por animales.
¡Já , já? pues ahora doy 
en todo y todo lo entiendo.
No , pues yo no lo comprendo. 
Pues á esplicártelo voy. 
Vuestros paisanos que os vieron 
dentro de! arca encerrados , 
dijeron: « de estos menguad os 
librémonos:» y qué hicieron? 
todas sus bestias alando 
á aquel arcon que os encierra, 
os echaron de su tierra 
bonitamente, prestando 
con esta ingeniosa maña 
pábulo á vuestra demencia , 
y lióte aqui por consecuencia 
trasportado á tierra cstraña. 
Pues señor yo no me avengo*
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con esa interpretación.
Luzbel. ¿Tienes tú otra esplicacion 
mejor que esa?
Cám No la tengo.
Luzbel. ¿Pues entonces?
Cam. Aqui hay algo
que yo comprender no puedo: 
y yo en mis trece me quedo 
y asi del arca no salgo.
Luzbel. ¿Dices qué allá diluvió?
Cam. Sí.
Luzbel. Pues aqui nó, ¿de allí 
salisteis en la arca?
Cam. Sí.
f.UZBEL. ¿Visteis el camino?
Cam. Nó.
Luzbel. ¿Vivo no me hallas á mí?
Cam. Sí.
Luzbel. Luego no me anegué.
Cam. Claro está.




Luzrel. Con que tu padre
mintió.
CAm. Sí: y de cualquier modo 
mi padre y yo al fin de todo 
Somos , por mal que nos cuadre 
por mentir y haber creído, 
yo el mas sándio majadero , 
y él el mayor embustero 
que de muger han nacido.
De entenderlo no concluyo, 
mas vives , y en conclusión

















y no hay diluvio.
Ahora arguyo 
que eres hijo de Noé.
Sí.
Pues que saber no tengo 
ya mas.
¿ Por qué ?
Porque de él 
noticias acá tenemos, 
y pasa por el mas grande 
farsante de el universo.
¡ Pues tiene acá buena fama í 
Y la merece por cierto : 
porque es un viejo fantástico 
embaucador y embustero 
que solo atiende á embriagarse. 
Antes que de aqui pasemos.
¿Qué es embriagarse ?
Embriagarse
es perder del todo el seso 
con la fuerza de un licor , 
con el zumo de uv3s hecho,
¡Calla í pues yo me he embriagado 
una vez, según recuerdo.
¡Cómo!
Comiéndome á mí: 
yo era uvas.
No te entiendo.
Ni es del caso : con que sigue 
adelante con tu cuento.
Pues ese viejo vicioso 
solo á su gusto atendiendo 
mirando andaba las plantas 
que con el grande deseo 
de producir liberal 









No buscó para sus hijos
el providente alimento
á lo que nació obligado
como padre y como dueño
si no para sí no mas :
y íué permisión de el cielo
que hallara esa rica fruta,
y al verla en racimos bellos
esprimiéndola el humor,
pensando hallar alimento
se halló en su fuerte bebida
un fermentado veneno. (Cám se rie.)
¿De qué te ries ahora?
¿Pues de reirme no tengo 
si todo eso es obra mia?
¡Cómo!
En el arca viniendo 
le aconsejé que en hallando 
uvas si estaba sediento , 
que el zumo las esprimiese , 
que una vez lo habia yo hecho , 
y que era un brebaje sano, 
y sobre todo un refresco. (Se rie.) 
Pues yo le he visto tendido 
tan desnudo y descompuesto, 
que sé que aunque sea tu padre 
has de hacer burla de verlo.
Eso sí: yo soy capaz 
de hacer burla de mi entierro.
Pues ven á verle que cerca 
está, en su embriaguez envuelto, 
y te va á dar mucha risa.
Imagina si un sugeto 
que caduca de ese modo 
merece de nadie crédito.
Vaya, pues, echa adelante.
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Luzbel. De la sombra está á cubierto 
que le dan las mismas vides 
que el fruto traidor le dieron , 
y entre el tupido ramaje 
yace tendido en el suelo.
Cam Pues vamos allá.
Luzbel. Pues sígueme.
ESCENA IV.
Tras formación de un emparrado fantástico.— Noi. tendido á su 
sombra.
Luzbel . —Cam. —Noté.
Luzbel. Mírale: aquí está.
Cam. ¡Soberbio!
¡Brava figura por Dios! 
tenerla risa no puedo 
¡quéjestos hace ¡Ah vejete! 
caistes en el anzuelo.
Llamar quiero á mis hermanos.
Luzbel. Dices bien: allí los veo 
venir.
Cam. Hermanos, llegaos
por acá, y sabréis sucesos 




Jaeet. ¿Cam, qué es esto?
Cam. Esto es, que no hubo diluvio.
Si.m. ¿Hermano, qué estás diciendo?
Cám.
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Lo dicho: el diluvio es solo 
de nuestro padre un enredo. 
Morador de estas montañas, 
mirad aquíá este eslranjero 
que vive hace muchos años 
ahí en un vecino pueblo.
Jafet. ¡Qué asombro!
Sem. Eso es imposible.
Cam. ¡Imposible! y lo eslais viendo.
Sem. Yo tengo mas fé en mi padre 
que en lo que yo mismo veo.
Cám. Pues ved á ese viejo loco 
embriagado y descubierto, 
y dad fé á sus disparates. 
Miradle.
Sem. Cam, yo respeto 
de mi padre hasta las faltas, 
como cumple al hijo bueno, 
que á Dios en su padre mira, 
y á abrigar voy como debo 
su desnudez con mi ropa.
Jafet. Yo también cubrirle quiero 
con la mía.
Cam. Pues yo no, 
y maldito si le creo 
mas en mi vida.
Sem . ¡Hijo infame,
mónslruo vil sin compañero, 
indigno del ser que tienes, 
pues el paternal respeto 
ultrajas, cuando le guardan 
los mismos brutos!
Cav. Con ellos
merecéis andar vosotros 
que creeissus devaneos. 
■Diluvios!... Yo á tu lugar
(Luzbel desaparece.)
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me voy con ligo, extranjero.
¿Mas dónde está? (Se vuelven buscara Luzbel.)
Noli. Dios me valga.
Jafet, Padre se mueve. /Silencio!
Caví. Voy á ver qué es lo que dice,
¡gracioso va á estár el viejo!
Nok. Grave y pesado accidente. (Levantándose.)
El licor que me ha embriagado 
es imagen del pecado, 
que envenena dulcemente.
Mas sin duda que indecente 
andubo con la embriaguez, 
mi inadvertida vejez 
pues con cuidados prolijos 
vino alguno de mis hijos 
á abrigar mi desnudez,
¡Sí, fue Cam! Pero recuerdo 
que el fue quien me aconsejó 
beber de ese zumo , y yo 
me fié de él poco cuerdo.
En conjeturas me pierdo.
Si fueran estos despojos 
de Cam!... en tales enojos 
no fuera de Dios relralo 
un padre si el hijo ingrato 
no le llevara los ojos.
Dos ropas con regocijo 
bailo en mi ¡bendito Dios! 
ya es mas fácil que de dos 
pueda Cám ser el buen hijo.
Mas ¡ay! ahora me aflijo 
mas apurando la hiel 
de! dolor! Cám fué el infiel 
pues le veo allí vestido 
y estar en mí no han podido 
sus vestiduras y en él—
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Esta en el amor prefiero 
que mas cerca me abrigaba 
y bien claro me mostraba 
que me ia echaron primero.
El sumo Dios verdadero 
bendiga al dueño conmigo, 
de tan cariñoso abrigo.
¿De quién esta ropa es?
Jafet. De Sem, padre.
Noe. A Sem es pues
a! primero que bendigo: 
tu Cam, sin duda ninguna 
después de todos ¡legaste 
y no tuviste lugar 
de cubrirme y abrigarme: 
no me viste y no te culpo.
Cam. ¿Qué llamas que llegué tarde?
El primero que te vió
fui yo, y no he visto tan grande
y ridicula figura:
Solo ahora de acordarme 
no puedo tenerla risa: 
haciendo estabas visajes.
Noe. ¿Me habías ya conocido
cuando de mí te burlaste?
¿que era tu padre sabias?
Cam. Torna! y porque se mofasen
de tí conmigo llamé 
á mis hremanos, que saben 
como yo que es tu diluvio 
falso y que nos engañaste.
Noe. Tu generación maldita
sea de Dios hijo infame!
De su luz y su verdad 
nunca el resplandor alcance 
á los hijos de tus hijos,
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y cuando á ia tierra baje 
Dios á labar el pecado 
vestido de humana carne 
sea lu generación 
la que su túnica rasgue 
y caiga sobie tu gente 
su maldición y su sangre.
Sen. Padre tente: que son rayos
las maldiciones de un padre.
Jafet. Perdonadle.
Cah. ¡Pues me gusta!
¿A que tengo que vendarme 
siendo él el descalabrado? 
Déjate de liñas padre, 
si yo me burlé de tí 
¿para qué tu te embriagaste?
Noe. Apártate de los míos.
G'am. Ya me aparté tiempo hace
y me vá bien y no pienso 
con ellos mas en juntarme
Noí. Ni podrás ya: llegó el tiempo
en que por distintas partes 
vayais á poblar el mundo.
Jafet. A no ser inviolable
ley de Dios ¿quién sino muerto, 
pudiera de tí apartarme?
NOÉ. Llamadme á vuestras mugeres.
Cám. A la mía no.
NoF.. Tal madre
no merecen tener , Cám, 
los hijos de tu linage.
Cám. Aquí están.
Noé. [.legaos hijas:
llegó el tristísimo instante 
en que es fuerza que se parta 
mi ser en tantas mitades.
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El mayorazgo del mundo 
va Dios en partes iguales 
á partir entre vosotros, 
y á vuestros ojos palpable 
á haceros de su justicia 
los misterios insondables.
(El fondo de la escena se abre y se manifiesta una apariencia 
del infierno, espresada por un gran foco de llameante fuego, 
ante el cual se vé á Luzbel en el traje que sacó en el prólogo.) 
Cám. ¡Ola! el fuego tras del agua 
es la ley de los contrastes.
Noé. Es la ley de los castigos
que da Dios á las maldades: 
vive bien sobre la tierra 
ó al fuego es fuerza que bajes.
(La alegoría de infierno se transforma en gloria, representada 
en una luminosa rotonda formada por grupos de nubes y de án­
geles, en medio de la cual esláel Salvador, á quien inciensan los 
querubines al coro de una música suave. Dos ángeles se adelan­
tan á su tiempo hácia el proscenio colocándose uno al lado de 
Sem y de Célfoua, y otro al de Jafet y Seiufila.)
Noé. La virtud subirá al cielo
en las alas de los ángeles.
ESCENA ULTIMA.
Noé. —Sem.—Jafet. —Cám. — Bártena. — Célfora. — Serafi- 
la.—Ada.—Luzbel.—El arcángel Miguel. — 1.® —
Idem 2.°—Conos.
Micuel. De este modo entre vosotros 
Dios el universo parte,
A tí Sem , de cuya raza 
nacerá humanado en carne 
su hijo el Redentor, te tocan 







A tí Jai’et el Poniente; 
á sus estreñios distantes 
guiando irán vuestros pasos 
con una antorcha esos ángeles.
A Cám toca el Mediodía.
¿Pero para mí no hay ángel?
Yo lo soy de las tinieblas, 
¿Quieres que yo te acompañe?
Sí: pues ya que mis hermanos 
llevan cada uno su paje 
no me he de ir yo sin el mió , 
ni he de ser menus que nadie.
Tu obstinación de tus vicios 
será el mas imperdonable. 
¡Señor, yo acato les fallos 
de tus leyes celestiales! 
piérdase Cám , si es preciso, 
para que el mundo se salve. 
Prosternaos, hijos mios. 
vosotros en quienes arde 
la eterna luz de la fé 
inmarcesible y constante, 
orad á Dios que os hace 
progenitores de un mundo 
mejor que ei de vuestros padres. 
Orad y Dios que os infunde 
su fé tan inalterable, 
con su antorcha hasta el sepulcro 
os alumbre y acompañe.
(Fase tras de Cám.)
FIA DE LA COMEDIA
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Sta. Cruz de 
Tenerife. Bonet.
Santander. Riesgo.
Soria. Rioja.
Segovia. Alejandro.
S. Sebastian Baroja.
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Salamanca. Morar.
Tarragona. Puygrubi.
Toledo. Hernández.
Teruel. Perez.
Valencia. M. Gario.
Valladolid. Rodríguez.
Vitoria. Ormilugue.
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